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1886 - PRIMERO DE 


El siglo pasado cñ Estados Unidos tomo igualmente cn toda América, la lu- 
cha por la existencia tomaba cada vez caracteres más complicados. Divera0s mo- 
tivos contribuían agravando esta situación y “era el fundamental la inusitada fio- 
tre de latrocinio de los que iban detentando con extorsivo egoísmo los bienes 
amasados por la clase laboriosa, 

El despojo, Jos excesos de ambición desmedida y falaz de la casta que uere- 
cía y se acentuaba por su inveterado parasitismo, hizo reflexionar a los despoja- 
dos. Al recalenrse la injusticia suscitó incnestionablemente una reacción y así las 


ideas revolucionarias que solo se ercían aplicables en la vieja Europa roída por 


el mismo malestar, fueron acogidas por jas víctimas de la explotación que se en- 


señoreabá en la América republicana dispensadora de pseudo libertades que solo . 


aleanzaban hasta allí donde la voracidad burguesa no peligrara. 


En pocas palabras diremos lo que decía José Martí: “£ América, es pues, lo 
wismo que Europa”'. Por ello, ante la acumulación de injusticias, en la República 
que confiaha al voto democrático su libertad y desenvolvimiento social surge la 
voz anarquista. Ven la luz tres periódicos revolucionarios y con su obra incesante 
intensifican cada día su prédica libertaria. Explican los medios de conjurar el 
mal social, demuestran la ostirilidad de las luchas por el voto, y concluyen evi- 
ienciando la necesidad de salir a la calle a exigir a los que osan conenlcar sus 
derechos, a los quo pretendón cercenar libertades consagradas por la misma cons- 
titución y exteriorizan su disposición de mantenerlas ajenas a toda vulneración 
interesada. 


La soberbia de los detentadores $e hace manifiesta frente a la exigencia pro- 
letaria que reclama un poco de bienestar, de holgura, para compartir con más equi- 
dad los beneficios que proporciona el trabajo del eual son factores insustituíbles 
aunque con serlo no son estimados. 


La propaganda iba dando sus frutos. Así se vió a un millón de asalariados 
que respondiendo al acuerdo tomado por la ** Asociación Caballeros del Trabajo?” 
se levantaron el 1%. de Mayo de 1886 en los Estados Unidos demandando la jor- 
nada de ocho horas, que por otra parte, había sido promulgada con mandato legal, 
aunque no obstante ello su vigor estaba desvirtuado por los patrones que impo- 
rían una tarea extenuadora: ““Quién quiera saber si lo que pedían era justo, ven- 
ge aquí; véalos volver, como bueyes tundidos a sus moradas que causan bascas, 
ya negra la nocho; véalos venir de sus tugurios distantes, tiritando los hombres, 
despeinadas y lívidas las mujeres, cuando aún no ha cesado de reposar el mis- 
mo sol!...?? 





Jim Chicago la lucha asume más firmes caracteres. Se desoyen lus manifes- 
taciones del pueblo y ante esta sordera de los ricos el prolotariado de la metró- 
poli de Chicago se ahinca más on su reclamación y bien dispuesto'se halla a re- 
sistir Ja miseria con que se les amenaza. Hay una fábrica, sí, en la que trabajan 
los que han flaqueado rendidos por esu señora que tan despigindamente trata «a 
los pobres hasta hacerlos volver contra sus intereses, la mis ia. ¡Ab! eanallas 
erumirog, E 


Los que en aquel memorable 1% de Mayo al unísono abandonaron las tareas 
resuelyen verse frente a los traidores, con una nutrida pedr0a atacan a la fá- 
brica cuyos eristalos encn hechos trizas bajo la recia pedrca, mientras la fábrica 
erguida como una afrenta sigue lanzando por el espacio densas bocanadas de nc- 
gro humo, tan negro como la eonciencia de los crumiros. A este desafío respon- 
den las patrullas policiacas y el ataque a mano armada y mansalva contra una 
multitud inerme no se hace esperar... dejando en el camino como jalón de gloria 
los cadáveres de modestos obreros. : 


Dos días más tarde, eon la anuencia del corregidor, en la plaza de Haymarkct, 
en número de cincuenta mil obreros, sobre poeo más o menos, se reunen para oir 
a los que auscultando el sentir y cl dolor de los proletarios hurían uso de la pa- 
labra. Spies, con el calor y la vehemencia explicable, con su verba matizada de 
una cáustica elocuencia, habló reprochando duramente a los que con la fuerza de 
los fusiles querían uhogar en sangre la justicia de las reclamaciones, exhortando 
al anditorio a mantenerse firme, Parsons tuvo también palabras de repudio pa: 
ra los sabuesos, los traidores y la policía, y finalmente en momentos en que Fiel- 
den interrogaba a la multitud *fsi puestos a morir no era lo mismo acabar en 
un trabajo bestial o caer defendiéndose contra el sanguinario enemigo”? — el 
auditorio se estremece — la policía hace irrupción obligando a disolverse, “qué 
hemos hecho eontra la paz”? se oye decir al orador al tiempo de bajar de la tri- 
buna. El estruendo de una homba Jlena de consternación a todos. La policía si- 


gue arremetiendo, En esta ocasión han caído algunos de los suyos, se cuentan 
hasta seis. d 


Después... lo de siempre, Las cárceles en hacinamiento repugnante alberga- 
ron a cientos de obreros. Los inás destacados militantes son detenidos. Se hallan 
entre ellos a Augusto Spies, Miguel Schuab, Luis Lingg, Jorge Engel, Adolfo 
Fiescher, Oscar Necbe, Samuel Ficlden y Alberto Parsons. Se les urdió un pro- 
ceso lleno de invectivas y enlumnias. ¡El proceso! fué en grado superlativo la 
pieza judicial más acabadamente falsa que pueda conocerse en los anales de la 
justicia burguesa de aquellos tiempos. Jueces vrevaricadores, testigos sobornados, 
documentos viciados por la más grande desfachatez y corrupción. Fueron eondo- 
ñados a la pena de muerte en la horea-a excepción de Neebe gue lo fué a la de 


Penitenciaría, La suprema corte en un todo, en dictamen escandaloso, confirmó 
la sentencia. 


Sin embargo... quien tiró la bomba según los mismos jueces fué un desco- 
nocido que nc fué hallado; empero los designios de esa justicia servil están ex- 
presados rotundamente con las palabras de aquella figura que actuó como procu- 
ardoza, Grinnel, al declarar descaradamente; “Este proceso es la salvación o la 
condenación de la anarquía. El hecho obedece a los prineipies de la anarquaí, por- 
que tales principios constituyen la base de la conspiración, la anarquía debo con- 
denarse,”” Y este designio augural se cumplió. Y vanos e inútiles fueron el ela- 
moreo mundial, nada pudo rontra el alma torva de estos déspotas, ni aún el ras- 
go femonil y entusiasta de Nuia van Zaudt que se enamora de Spies, esa alma 
pletórics le altruísmo, y su le ófrece como esposa en el umbral mismo de la 
muorte, El 11 de Noviembre de 18877se incorporaban «al martirologio proletario 
£sog estíritus que tuvieron que pagar su'amor a la humanidad. ¡Ah! sólo Lingg 
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se libró de ser llevado al patíbulo, proeuróse un cartucho de fulminato, lo aplas- 
tó contra sus dientes y cayó moribundo; así le cneontraron, la cabeza sobre un 
chareo de sañgre que bañaba su abundosa cabellera y a las scis horas moría cuan- 
do ya Ficlden y Sehuab éstaban perdonados en virtud de un decreto del go- 
bernador, 

«Y al crugir de les hórcas 5? byó decir Jas últimos palabras a aquelios sen- 
villos héroes (ue al morir triunfaban. Spies: “Salud, poh tiempos!, en (que nuestro 
silencio será más poderoso que nuestras gargantas que hoy sofocan con la muecr- 
te.*” Fischer: *“Este es el momento más feliz de mi vida.*” *“Hurra por la anar- 
quía””, dice Engel. **Hombros y mujeres de. mi querida América...” empieza a 
lecir Parsons; empero, una seña, la trampa que cede y los cuatro cuerpos caen 
2 una en el airo dando vueltas y chocando... 


X Dos días después se realizaron los funerales, Chicago en un recogimiento aus- 


tero vió pasar precedido por las marchas fúnebres a las cuatro víctimas como un 
apotrosis sangriento, 

Ya en el cementerio el orador que era el defensor eaxpitán Blach, decía al 
vonsternado auditorio: “¿Qué es la verdad que desde que el Nazarcth la trajo al 
mundo no la conoce el hombro hasta que econ sus brazos la levanta y ia paga con 
la muerto? Estos no son felonmes abeminables, sedientos de desorden, sangre y 
violencia, sino hombres, que quisieron la paz y corazones llenos de ternura, ama- 
dos por cuantos los conocieron y vieron de cerca el poder y la gloria de sus y!- 
das: su anarquía cra el reinado del orden sin la fuerza, su sueño un mundo nuc- 
vo sin miseria” y sin esclavitud; eu dolor el de ereor que el egoísmo no ecderá 
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El periódico “Vida Sindical” Ja 
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2 glo elausurado 
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La consura dictatorial que mantiene la 
mudez de pensamiento en España, acaba 
de cometer una brutalidad más: ha pro- 
hibido terminantemente la sucesiva apa- 
rición del semanario “Vida Sindical*?, el 
bien eserito periódico de los trabajado- 
res, cuya vida regular arimaban con $us 
entusiasmos y con su cultura el grupo de 
camaradas recién salidos de la Cárcel Mo- 
delo de Barcelona. 

Las autoridades de la ciudad condal, y 
con ellas la censoria, ham visto un pe- 
ligro en la aparición de una hoja que 
unía a la solvencia de su postulado el 
pertinaz objetivo de materializar un pro- 
pósito acerca el enal eran ya muchos a 
identificarse; y antes de que el amplio 
plan de ataque a la batalla burguesa erca- 
ra cuerpo y efectividad, han ocurrido a 
su definitiva clausura quienes han de te- 
mer un levante de la conciencia popular. 

El hecho cn sí constituyendo un tina- 
bre de honor y de orgullo que nos com- 
placemos en hacer resaltar para Jos vic- 
timados, tan mal combatidos como peor 
tratados por quienes han subalternizado 
la prensa obrera a rebajados menesteres, 
es en realidad sensible y de efectos des- 
moralizadores. 

En España ya no hay  coordinución 
efectiva para que estos desplantes bruta- 
les determinen la protesta colectiva. Mien- 
tras- ello -oeurre, “otros camaradas desde 
periódicos titulados más revolucionarios 
dejan correr el veneno del pasionismo, de- 
jando en la estacada a ese núcleo de 
compañeros, 

Y lo más sensible es que mientras a 
esos periódicos de ataque sistemático a 
las concepciones valederas que divulgaba 
4*Vida Sindical”, tienen vía libre, a los 
que ellos combaten la dietadura leg corta 
el camino. 


Lección de hechos que habría de bestar 
para que Jos mencionados abrieran sufi- 
cientemente los ojos para ver elaro que 
los: únicos que ofrecen «peligro antibur- 
gués son los propios por ellos combati- 
dos, 

Los redactores de “El Productor??, a 
quienes nos referimos, han recibido con 
el hecho de la elausura de '“Vida Sin- 
dical”? la lección que por lo visto neco- 
sitaban. 

No sabemos si los hará provecho. 








nunca por la paz a la justicia, ¡Oh cruz de Nazareth que en estos cadáverea se 
ha llamado cadalso!...?? 





Í 
Como véis, trabajadores, el 1% de Mayo es una fecha luctuosa, y no tiene 


por su origen por qué festejarse. Por otra parte porqué recordarse con llanto, Es 
una fecha anarquista. Ha sido desvirtueda...? ¡Qué esperanza! 

Cuando la máquina detiene su polea, cuando el andamio está abandonado, 
cuanco los silbatos de la fábrica y el taller caen en el vacío y cuando por conse- 
cuencia bajo todas las latitudes y aún cn los pucblitos más alejados, en todos 
los ámbitos se hace sentir una voz de airada protesta, de amenaza; los tiranos, 
— ten seguro — tiemblan, están aterrorizados, ante el clamorco de los himnos 
proletarios que llaman a la revuelta con sus cxteriorizaciones de rebeldía. No ex 
un día de fiesta, en verdad... 

Si hay gente que lo festeja, allá ellos; tendrán su motivo, acaso gocen de 
prodigalidados que usufructúnnm; poro erced trabajadores, que no los festejan con 
gran júbilo. El 11, de Mayo disponen sus sayones, los acuartelan para el pre- 
sunto ataque. , 

No escapa a la suspicacia burguesa que Chicago es para los pobres, para log 
desposeídos, para los humillados el día del desquite. Quien dice Chicago, dico 
odio, dico guerra, dice ¡abajo los canallas! 

En una sociedad en que al trabajador se le tiene en tan poca estima, se lo 
reduee a una iifamante condición de esclavo, solemnizar la “fiesta del trabajo?” 
cs una ironía truhanesca y mordaz, 
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Max Meta 


Ayer nuestro querido camarada Max 
Nottlau ha cumplido 61 años de edad. Cor- 
tos han de ser estos años para un ser 
improductivo, para un parásito — abun- 
lantes en la sociedad capitalista —, para 
£sos individuos que sólo consumen desde 
Que nacieron, sin producir nada; pero lar- 
£cs, muy largós han de resultar para los 
quo diariamente bregan por un mundo -de 
Justicia y de bienestar para todos los pro- 
ductores, para aquellos que hoy y maña: 
Ba eonstituyen la dinámica social, 


Ba 


Uno de esos proletarios luchadores de 
la primera hora, cuyo organismo, no obs- 
tanto, marcha, como el ¿de todos los que 
envejecemos, «hacia el ocaso, su espíritu 
es siempre joven, “robusto y ágil, y re- 
belde como siempre contra este régimen 
de iniquidad y de barbarie civilizada. 
Este noble anciano, como S. Faure, como 
Malatosta y como muchos otros anarquis- 
tas do verdad, encanecidos en la lucha, da 
un cjemplo viviento a la mayor parte do 
nuestra juventud espiritualmente envejo- 
cida a destiempo, 

Como pensador profundo, como psicólo- 
go de multitudes y como investigador so- 
ciológico, Max Nettlan, eu el decurso de 
sus años iranscurridos, ha legado a la 


juventud estudiosa y a todos los” hombres 
que sinceramente desean empapar su al- 
ma en la ciencia social, eon especialidad 
en el ideal anarquista, tan mistificado 
y anatematizado por quienes se han afe- 
rrado al pasado, impulsados por interesos 
creados 

Sus múltiplos obras de carácter eientí- 
fieo-social, constituyen una prucba  evj- 
donte de lo que 'afirmamos, Su '“Biogra- 
fía sobro Miguel Bakunin”, donde Net- 
tlau ha recopilado un notable material 
histórico, relacionado eon su biografiado 
y el unarquismo, nuestro amigo y eom- 
pañcro dibuja con macstría la vigorosa 
personalidad del inquicto luchador ruso, 
calificado en su época por la burguesía 


como ““azote de Europa?*?, describiendo 
sus actividades revolucionarias y su anar- 
quismo unionista que bien podrían servir 
do estímulo a los anarquistas contempo- 
ráncos, k 

Además, -es indubitable que su excelen- 
te trahajo '*Bibliographie de 1'Anarchie”?” 
ha tenido la virtud de imprimir en el 
ambiente anarquista una verdadora con- 
ciencia libertaria, divorciada de ln meta- 
física abstracta que, por desgracia, ha 
extravindo del sendero de la libertad a un 
reducido número de camaradas nuestros 
que antagónicamento cierran los ojos a 
la verdad y, considerándose ““perfectos??, 
practican imperfecciones propias de quie: 
nes se hallan en contacto eon las virtu- 


q _____JJ=———= 


des picadas dimanadas de su propio ser. [y en sus innumerables artículos publi- 
Su último libro **Errico Malatesta y [cados en la prensa anarquista 
el desarrollo histórico de la vida anar- No somos idólatras, ni profesamos cul- 
quista??, constituye otra de las prendas |to a las personalidades de renombre uni- 
literarias y sociológicas de gram valor, |versal; mas como todo hombre que ora 
porquo Max Nettlau en su constante ac- fen la fábrica, taller o campo, ora en en 
tividad, siempre supo ofrecer al mundo | gabinete de estudio, hecha por la causa 
proletario y libertario material de lectu- [de los oprimidos, de log explotados y ve- 
ra que hacía pensar al lector ávido en [jados por este régimen inocuo, bestial y 
adquirir conocimientos nuevos en concor- |Lárbaro, Nettlau merece todo nuestro res- 
dancin con la espinosa época histórica que | poto, nuestro cariño y nuestro amor, 
atraviesa el género humano. Por eso EL LIBERTARIO, en nombre 
Como publicista desprejuiciado, comofdo dos anarquista de la Alianza Lihberta- 
pensador avanzado y como luchador revo- [ria Argentina, se complace  eongratular 
lucionario, Nettlau, igual que los precur- | fervientemente a nuestro querido camara- 
sores de la anarquía, es un filósofo de alto | da en su 6le. aniversario, deseándole mu- 
vuelo, Así lo ha evidenciado en sus obras [chos años de vida próspera y fecunda. 


s 
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SENTIDO DE ORIENTACION 





La virtud cardinal de los militantes 
aliancistas consiste en haberse dotado du 
an sentido de orientación. 

Fronte a los diversos núcleos anarquis- 
tas desorganizados y desconcertados nos- 
otros tuvimos la feliz oportunidad de 
agruparnos en torno a un criterio pon- 
derable del anarquismo dotado, sobre to- 
do, de sentido común. Deo eso sentido eo- 
mún que siempre nos ha faltado y que 
permitió en nuestro campo el engendrar- 
ae de las más curiosas y antagónicas ra- 
10Za8. 

Más que la disciplina de li organiza- 
ción nos une la coincidencia de un senti- 
do homogéneo del anarquismo, fruto de 
una buena educación adquirida y de un 
libre espíritu de análisis espontáneanmien- 
te desarrollado. En esto estriba nuestra 
fuerza y la valoramos no tanto por los 
éxitos felices obtenidos, sino por las pro- 
yecciones de porvenir que ella encierra, 

En el sentido moral somos una volun- 
tad de armonía y en el terreno de la lu- 
cha cultivamos la voluntad de potencia. 
Tenemos una idea común, libremente ex- 
puesta y aceptada, y nos proponemos im- 
ponerla puesto que aceptamos al anar- 
quismo ¿omo una fuerza social revolucio- 
naria. 

Obsérvese la prensa anrquista del país, 
penétrese con agudo eriterio crítico en 
sus columnas y vereis como cada hoja es 
un campo de Agramante donde se hace 
de una sutileza un peligroso ariete de- 


e 5 5 5 1 5 


Dicen representar unu tendoncia deter- 
minada pero en verdad las tendencia en 
ellos pueden numerarse de acuerdo con el 
número de firmas que ostentan Carecen 
¿Porque 
¿Cuáles 

es 


de un sentido de orientación. 
pretendon orientar a los demás? 
son sus ideas definitivas? ¿Cuál su 
credo? ¿Cuáles sus propósitos definidos? 
Para representar una tendencia deter- 
minada dentro del anarquismo es preciso 
ante todo poseer un sentido de orienta- 
ción para ofrecer a los demás, a la acop- 
tación o a la erítica de quienes son ob- 
joto de nuestras preocupaciones proselitis- 
tas. Es necesario que dentro de cada nú- 
eleo representativo exista una dotermi- 
nada unidad de pensamiento frente a los 
problemas, teóricos o prácticos, funda- 
mentales. De no ser así y pasado el mo- 
tivo transitorio y secundario que los une 
volverán a encontrarse con nuevos moti- 
vos de discordias, con nuevos motivos de 
disgregación y se pasarán la vida estáril- 
mente pceleándose los unos n los otros 
dentro del mismo núcleo más o menos or- 
ganizado. Esto es lo que ocurría en la 


A. antes 


A. L. de expulsar al pequeño 


moledor. ploten estas miscrias comunes a todos los 
; : ambientes en contra de nuestra institu- 


por LUIS DI FILIPPO 


grupo 
que 


disgregador de 
teríamos adentro. 


neo-bolcheviquis 





Hoy en cambio damos por nuestras ca- 
racterísticas una nota singular dentro de 
la vasta corriente de opinión anarquista, 
Aunque humilde, por el número de adhe- 
rentos, nuestra organización tiene el or- 
gullo do su homogeneidad, de su sentido 
de orientación, que cs, no lo dudamos, el 
elemento esencial de su fuerza y de su 
futura expansión. 

Léanse . nuestros periódicos, nuestros 
manifiestos, escúchese a nuestros orado- 
res y vereis en todo y en todos perfilar- 
ya una segura fisonomía aliancista 
Había diversidad de matices, de entona- 
ción o de espiritualidad, habrá más o me- 
nos cultura, pero todos tenemos una idea 
madre común y una serie de problemas 
concretos cualos asumimos la 
misma actitud de conciencia y de acción. 

Sin teorizar o declamar demasiado so- 
bre el federalismo lo practicamos cunipli- 
damente como nunca se ha hccho hasta 
ahora en la realidad práctica de muestra 
vida de relaciones. 

Sin teorizar imucho sobre el tema de la 
»ganización la practicamos y la sostene- 
mos heroicamente en la realidad diaria 
de nuestra vida sindical y anarquista. 

Defendemos la moralidad de todos, la 
honestidad colectiva, expulsando y acu- 
ando públicamente a los inmorales y A 
los deshonestos aunque los adversarios ex- 


se 


sobre los 


ción cada vez más inconmovible a pesar 
le todos los obstáculos que se le oponen. 

Y así lentamente, nacidos en medio de 
la hostilidad general, víctimas de la de- 
lincuencia chantagista y de la ignorancia 
hábilmente manejada, hemos llegado a 
ia austera serenidad de estas horas, res- 
petados por los más, reconocidos como 
anarquistas por todos, aún por los que 
más nos ladran en los talones viéndonos 
andar confiadamente seguros. 

Regionalmente primero e internacional- 
mente después, somos hoy un movimiento 
anarquista que ha adquirido su persone- 
ría y que la ha impuesto a la conside- 
ración. de todos. La calumnia ha sido aco- 
rralada e inutilizada. Do hoy en adelan- 
te, otras serán las armas que se deberán 
usar para combatirnos, 

Estas cosas las decimos hoy porque es 
1%. de Mayo. Día íntimamente nuestro; 
día en que un examen de conciencia, de 
estudio introspectivo, no está de más. 

Máxime cuando la sinceridad nos brota 
a flor de labios. 
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La peieología del 


Dobería ocuparmeo de la personalidad 
del campesino argentino, vale decir, de la 
psicología dol agricultor de nuestro país. 
No lo haré, pórque no he tenido oportu- 
nidad de tratarlo do cerca, aunque no du- 
do que los campesinos de todos los países 
son, desde el punto de vista psicológico, 


iguales. 
Como hijo de campesinos — ¡y a mu- 
cha honra, recorcho! —, conocedor del 


ambiente campesino, creo poder abordar 
superficialmente este tema que no deja 
do ser arduo en el fondo por los múlti- 
ples factores que lo tornan cada vez más 
complejo. El campesino es, como e€s de 
suponer, un elemento imprescindible en la 
revolución social que día a día ensancha 
más sus radios de acción en el ambiento 
internacional. 

Quien ha tenido oportunidad de viajar 
por Alemania, Austria, Polonia, Rumania 
y por los Baicanes, habrá llegado a la 
conclusión que, a pesar de las fronteras 
geográficas que separen a los campesinos, 
psíquicamente parecen hechos en el mis: 
mo molde. 

Para que el lector pueda darse una idoa 
exacta sobre las tendencias del campesino 
europeo, con su acendrado individualis- 
mo, tomaré como tipo clásico a un cam- 
pesino del centro de Europa, con el cual 
he tenido oportunidad de hablar, el que 
en su propia persona nos dibujará el re- 
trato fiel de los demás tipos campesi- 
nog. 

El Kombre. era propictario en su país 
(digo propictario no en el sentido que da: 
mos aquí al trabajador que es ducño de 
un **palacio*? de latas de querosene) que 
disponía de unas veinte hectárcas de tie- 
rra, de animales para la labranza y de- 
más accesorios necesarios para el campo. 
Los agentes capitalistas llegaron también 
hasta su aldea diciéndole que en América 
del Sur, principalmente en la Argentina, 
un operario ganaba **quince pesos”? dia- 
rios. Como quince pesos argentinos, con- 
vertidos en moneda austriaca o húngara, 
es un dineral, nuestro campesino pensó 


campesino. euroJe 
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que trabajar dos días, o sea, con el pro- 
ducto del trabajo de dos días, podríase 
comprar una buena yunta de caballos, 
resolvió probar suerte y venirse al Amé- 
rien. En compañía de una veintena más, 
la dirección de inmigrantes los trasladó 
hasta Catamarca, de donde, por falta de 
trabajo, tuvieron que volver a pie hasta 
Rosario, en un estado físico verdadera- 
mente lamentable. d 

Lo sintomático del caso es que, no obs- 
tante estas penurias, como se verá, nues- 
tro protagonista considerábase **burgués””, 
dispuesto a ahorcar a todos los revolucio- 
narios. Yo ya me consideraba candida- 
to para tan “falto puesto?”, e instintiva- 
mente me puse la mano al pescuezo para 
tocarlo y convencerme si la fría cuerda 
no lo circunda desde ya, pues de buena 
gana hubiera invertido los papeles, 

—Bien, señor — le dije — ¿cuál es la 
causa que lo induce a tomar un odio tan 
feroz a los revolucionarios? 

—Porque ellos quieren quitarme la tie- 
rra, dejarme en el arroyo y enriquecerso 
ellos; no me hable, señor, no me hable: 
esos revolucionarios son unos **canallas??. 
No tienen dios ni patria y se quieren 
apropiar de lo ajeno. Esto no es posible, 
señor; no es posible. 

Estas expresiones me daban la impre- 
sión de tener ante mí uno de esos fenó 
menos antidiluvianos, dotados de una 
mentalidad zoológica. 

—Usted perdonará — lo dije —; yo creo 
que esos revolucionarios no pretenden de- 
jarlo en la calle, como dice, sino dejarle 
tierra y los correspondientes animales pa- 
ra labrarla, Pero vamos al fondo del 
asunto. ¿Cuánta tierra ticne usted como 
propiedad? 

—Veinte hectáreas. 

—Muy bien. ¿Las labra usted sólo cón 
su familia o es que utiliza jornaleros pa- 
re lo? 

—Tengo un peón por año; luego es for- 
zogo en el tiempo de la escarpida o cuan: 
lo «e levanta la cosecha, buscar jornale- 
ros, porque yo com mi familia no somos 






suficientes para las turcas que requieren 
tantas hectáreas. 

—Aquí está el quid de la cuestión, se- 
for -— le dije —. Si usted y los suyos 
no puedon trabajar tanta tierra, la des- 


igualdad social es notoria y, por consi: 
guiente, aquellos que no disponen de una 
cuadra, vénse obligados a trabajar, a le: 
vantarle la cosccha por unos miserables 
centavos que apenas les alcanzan para 
vivir una semana, y usted, al vender los 
cereales, es quien embolsa buenas ganan- 
cias. Dicho en otro término: usted ¿exe 
plota a esos pobres diablos y a ese es 
clavo que le alquiló sus fuerzas por un 
año. Sin embargo, según parece, es usted 
un buen cristiano que cree en Dios y, por 
añadidura, es también patriota. 

arcce que estas palabras penetraron 
en la psiquis misma de mi **burgués””, de 
alpargatas y con el traje picado de ““vi 
ruela*?, el que, suspirando profundamen- 
te, me dijo apesadumbrado: 


ta el mundo. Es la ley de Dios y las le- 
yes divinas no se pueden violar. 

—¿La ley de Dios ha dicho? ¿Podría 
usted decirme de cuántas leguas de cam- 
po era propictario Cristo y cuántos miles 
de pesos tenía en el Banco al ser cruci- 
ficado? 

El hombre retrocede ante la puerta do 
la razón, cludiendo una respuesta cate- 
górica, Puesto entre la espada y la pa- 
red, deja a 
diablo, 


Cristo y al mismo dios al 
porque lo que ejeree una pode- 
rosa influencia sobre su espíritu es la pro- 
piedad, la riqueza, acumular dinero, mu- 
echo dinero, no importa cómo. Ha venido 
a la Argentina a “hacer la América?” 
y le resultó un chasco formidable. Sub- 
yugado por el temor que los revolucio- 
narios “*no lo dejen en el arroyo”, quie 
re volver a su ““patria?* y defender a 
brazo partido su propiedad, 

—Está bien, amigo, pero lo que yo no 
encuentro justo es que los revolucionarios 
me quiten lo que es mío y bien mío. 

Noté que era menester hablar con ela- 
ridad y “procurar convencer a ese hom- 
bre, persuadiéndole del error en que su 
ser se debatía. 

—Vea, amigo, usted no sabe lo que di- 
ce, porque los revolucionarios a quienes 
tanto teme no quieren dejarlo a_usted y 
a su familia en la misoria; por el contra- 
rio, €Cllos luchan para mejorar su vida, 
la mía, de todos. Quierien- que cada uno 
viva con el producto de su trabajo 'y 
no del sudor ajeno, como sucede hoy. En 
una palabra: quieren que nadie sufra ne- 
cesidados; que no se harten con todos 
logs manjares aquellos que nada hacen y 
sufran hambre aquellos que todo lo pro- 
ducen. Pues bien: si usted, puede con 
los suyos cultivar esas veinto hectáreas 
de tierra, los revolucionarios no se la quí- 
tarán, sino que le darán animales, es de- 
cir, repartirán la hacienda según las ne- 
cesidades de cada agricultor, le entrega- 
rán herramientas, tractores, etc., a fin 
de que usted labro esa tierra, conserván- 
dose lis productos necesarios para el res: 
to del año, debiendo entregar a la colce- 
tividad el exccdente. 

—¿Entregar o vender? — preguntó con 
marcada curiosidad. 

-—Vender no, amigo, porque en la nue- 
va sociedad comunista y libertaria no ha- 
brá dinero, ya que éste, el dinero, ha si- 
do, es y será una desgracia para el gé- 
nero humano, Por el dinero se producen 
guerras, asesinatos individuales y homi- 
eidios. El dinero es, pues, la pesadilla 
que desde, siglos atrás vienc atormentan- 
do el espíritu de la humanidad; por eso 
es necesario nbolirlo, borrar de la faz de 
la tierra ese valor de cambio que ha he- 
cho correr ríos de seogre en el mundo, 
ya que... 

—¿Y cómo podráse vivir sin dinero, se- 
ñor? — me pregunta el hombre asombra- 
do ——; eso no puede ser, son tonterías 
lo que usted me está diciendo, o es que 
tiene cl gusto de gastar chistes. Después 
que le hace a uno entregar la mayor par- 
te de sus productos, quieren abolir tam- 
bién el dinero. ¿Con qué compraré enton- 
ces las cosas que yo necesite? 

—Usted no tendrá necesidad de com- 
prar nada, amigo. A cambio de los pro- 
ductos que usted deberá entregar a los 
trabajadores de la ciudad, a la colectivi- 
dad, recibirá todos los artículos necesarios 
completamente gratis. 

Nuestro campesino reacciona 
mente y toma la ofensiva: 

—Pero si yo — dico — mo necesito 
nada de la ciudad; por el contrario, los 
obreros de las ciudades no podrían vivir 


visible- 


sin los campesinos; en cambio éstos sin 
aquellos sí, 

—¡Cómo! — repuse—. ¿Ustedes loa 
campesinos no necesitan. absolutamente 


nada de las ciudades? ¿Pueden prescin: 
dir de herramientas para la agricultura, 
de géneros para confeccionarse vestidos; 
pueden prescindir — repito — de ceal- 
zado, de los útiles escolares para la edu- 
cación de los hijos, de petróleo para alum- 
brar las habitaciones, fósforos inclusive 
y de otra serie de otros artículos? 

—8i, señor — me replica—; todo esto 
lo tenemos on el campo y, por lo tanto, 
no precisamos nada, absolutamente nada 


do las ciudades, ¿entiende? Para la poca 


tierra que tengo que cultivar para soste- 


—Qué quiero, señor, pobres y ricos siem- | $u caverna con yemas de huevos y juga 
pre ha habido y los habrá mientras exis- | de zapallos, 


«¿El médico? ¿El ingeniero? ¿El : 
tro?... Silencio,.. Quien así habla es di- 
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ner a mi fumilia, los arados y demás eo- 
sas que tengo me bastan; si hay que ha- 


cer algubga reparación, nosotros la hace: 
mos solos, Usted me hubla de vestidos. 
Nosotros tenemos ovejas y, por  consi- 


guiente, lana; de las fibras de la planta 
de lino y cáñamo nuestras mujeres saben 
tejer, « base de huso y rueca, todos los 
vostidos que necesitamos. Calzado no ne- 
cositamos, pues con los cueros de los ani- 
males que sacrificamos para nuestro con: 
sumo, sabemos hacer sandalias. Una piza- 
rrita y uno o dos libros basta para que 
nuestros hijos aprendan leor y escribir, 
¿Para qué necesitan más? Como combus: 
tible tenemos -grasa de cerdo y de vaca; 
un trapo hecho en forma de mecha, me- 
tida en dicha grasa, tenemos luz, ¿Fós- 
foros dijo? Piritas y yesca hay por do- 
quier. Ya ve usted cómo podemos pres- 
cindir de las ciudades y reírnos de los 
proletarios industriales, 

Mientras el campesino detallaba todas 
estas cosas que lo llevaban más y más 
hacia la edad cavernaria, le iba tomando 
visualmente ln medida de su magro pes- 
cuezo, pues bien valdría la pena de 
“Cadornarlo?”” con una fuerte cuerda, Ter- 
minada la exposición de sus... ““argu- 
mentaciones?”, le dije;” 

—Es usted un hombre de “fprogreso?”?, 
señor, y cono “*progresista?? y ““culto?? 
para prescindir también de materias co: 
lorantes, bien podría pintar la puerta do 


Y, terminado este diálogo — que no 
es fruto de mi imaginación, sino convi- 
vida realidad -— recordé cl dicho de Víc- 
tor Hugo: **No hay peor esclavitud que 
la ignorancia,?” 

No €s, por desgracia, este tipo el úni- 


e 


eo. En los países curopeos abundan en 
gran* escala, La avaricia que lo obsesio- 
na yla teudéncia dé: enriquécerso, los 1e- 
ban 'muchas: veces hasta o pros len- 
to. No se alimentan debidamente sólo pa- 
ra auhorrar y vender sus productos; aho- 
rrar y tener legajos de billetes de Ban- 
co en el fondo del baúl, aunque la tuber- 
culosis se apodero de sus organismos, lle- 
vándolos a la tumba. Estas son las con- 
socuencius de sus aspiraciones burguesas. 

Luego el misticismo religioso los tiene 
fanatizados. He conocido a muchos revo- 
lucionarios que para atraerse las masas 
campesinas hacia una nueva corriente de 
ideas de emancipación, tenían que fre- 
cuentar las iglesias. En la tribuna, los 
**leaderes”? revolucionarios no deben to- 
car a dios ni la iglesia, so pena de no ba- 
jarlos a garrotazos o les dispare la con- 
currencia como del mismo diablo en .per- 
sona. La cducación que ha recibido el 
campesino curopeo — salvo honrosas cx: 
cepciones — lo tiene envenenado en cuer- 
po y espíritu. El concepto de la propie- 
dad privada ha arraigado en lo más hon- 
do de su alma. De ahí que las masas de 
campesinos, predominadas espiritualmente 
por el clero, constituyen todavía excelen: 
tes puntales para el capitalismo y el im 
perialismo, 

Predominado por la presunta autoridad 
divina, oprimido por la autoridad capita: 
lista-estatal y subyugado por la ambi- 
ción del dinero y de la riqueza, he aquí 
las características del campesino europeo 
que muere con la esperanza de llegar a 
ser burgués, llevándose al sepulero su 
odio injusto hacia los revolucionarios que 
dan sus vidas y su sangre en holocausto 
dé la desbestialización y del bienestar pa- 
ra todos los productores. 
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Juicios irreverentes 


La moral en ciertos individuos está en 
exigir de los otros consecuencia y leal- 
tad Con las ideas del bien que se pro- 
pagan. Sin embargo, la verdadera moral 
no estriba solamente en exigir de los 
otros, sino en practicarla en primer tér- 
mino quien la exige. Por el ejemplo lo 
primero, 

Es inmoral, de toda inmoralidad, ser 
pulcramente limpios de puertas afuera y 
tener paredes impenetrables en su casa. 

Quien tiene paredes de cristal es el que 
menos se ocupa de cuidar la casa del 
vecino. ¡Requiere tantos cuidados la su- 
va! 

**¡Ciertas profesiones son semiburgue- 
sas!'” — exclaman algunos — ¿Cuáles? 

maes- 


fícil se refiera a su profesión. Es muy 
común ver cómo un rematador o un pi- 
eaplcitos gesticula y grita contra las pro: 
fesiones *“semiburguesas??. 

Un empleado de comercio, que vende 
gato por libre; un zapatoro, que rellena 
la forma con trapos y cartón; un carpin- 
tero, que pone tapas de cedro o nogal a 
Ins tablas de madera sacadas de un vul- 
gar sauce llorón; un empleado de ferro- 
carril, que zarandea y destruye los equi- 
pajes... Todos, en fin, aquellos que esta- 
mos sujetos a la moral presente, ¿podro- 
mos determinar con justeza quién, ejer- 
ciendo su profesión, hace bien 
mal? 

Admitimos el ruzonemiento según de 
quién viene. Y en eso estriba la verda- 
dera inmoralidad. : 

Un vulgar comerciante protesta contra 
los ladrones públicos. Lo aplauden los de 
su secta; lo repudian 
ria... 


o hace 


los de la contra- 


¡Que la mujer trabaje como cl hombre! 
Quienes así exclaman — que son hombres, 
en su mayoría — entienden la igualdad 
de sexos.imponiendo que sus mujeres tra- 
bajen en la fábrica o en el taller, El tra- 
baja ocho horas; ella debe trabajar otras 
tantas, ¿Quión hace la comida, lava la 
ropa, asea el hogar, ctc.? “Esos son tra: 
bajos femeninos? — dicen ellos, — De 


trabajar ocho horas en la fábrica y ocho 
en el hogar... 

Así entienden muchos la igualdad de los 
SCXOS. 
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La vida pública de ciertos escritores 
de nota o de oradores fogosos es una 
cosa que maravilla. Su vida íntima da 
DÁUseas. 

El dinero es enemigo del hombre. Na- 
die discute esa verdad. Ciertos revolucio- 
narios lo repudian, lo aborrecen... de 
dientes afuera. 

La abolición de ese 
pregonamos todos... 

Pero id a la casa de muchos y procu: 
rad os enseñan la libreta de Banco... 


maldito metal la 


El régimen es hijo del régimen. 
«Queremos abolir el estado presente de 
cosas porque la fuerza bruta, el latroci- 


siden los actos de Tos hombres actuales. 
Nadie, tampoco, discute esto. Pero es evi- 
dente que si este régimen de brutalidad 
se -ha implantado mediante el refina- 
miento de las fuerzas burguesas, hay que 
cambiar de método para abolirlo. 

Se quiere suprimir la dictadura con la 
dictadura. ¿Cuál será el resultado? Ate- 
niéndonos a lo ocurrido hasta hoy, será, a 
no dudarlo, el triunfo de la 
siempre. 


dictadura 





Los códigos civiles persiguen tenazmen- 
te a los ladrones y rateros. Los códigos 
militares condenan al fusilamiento a un 
soldado que ha eliminado a su jefe. 

Verdaderamente, es como para indignar- 
se. Ningún ladrón, por delicadeza que 
ponga en el ““trabajo”', por refinado que 
sea, superará jamás al magistrado que lo 
condena, Por criminal que sea el soldado 
que mata a un jefe nunca superará al 
crimen de la guerra ni al crimen de ser 
militar de profesión. 

Los reyes, los ministros y los gobernan- 
tes de 
Caza. 

Evidentemente, las fieras y los anima- 
les no pueden viyir donde esos hombres- 
fieras existen. 


en general van frecuentemente 


Un militar condenado recientemente 
por indisciplina ha declarado que ve su 
salida del ejército como una liberación. 

¿Qué dirán a todo esto los amigos de 
los ejércitos... “frojos*? y los partida- 
rios del ingreso de la juventud a las fi- 
las militares? 








Sobre la efeméride de hoy 





Cúmplese hoy otra efemérido roja, y 
¡los desheredados de toda la tierra siguen 
gimiendo aplastados por la inicua des- 
igualdad económica y tiranía política. 
Otro 1%. de Mayo en que las muchedum- 
bres proletarias recorren las callos gritan- 
do sus odios, lanzando su protesta contra 
tanta iniquidad, renovando sus esperan- 
zas y afirmando su fe on la liberación 
humana. Frente al calamitoso presente nos 
parece impropio perder el tiempo en ha- 
cer panegíricos sobre sucesos del pasado 
y menos sobre el significado histórico de 
esta fecha, sobre la cual repetimos tódos 
los años 16 mismo y de cuya hay cen- 
tenares de apologías impresas. Por lo de- 
más, si hubiéramos de referirnos a 0808 
crímenes, a €sas masacres con que culmi- 
na la tragedia diaria, nos bastarían todos 
los días del año para registrarlas, Mejor 
será que digamos a los trabajadores que 


t 
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odo lo cual se colige que ellas deben 
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esos odios, esas rebeldías, esas ansias de 
libertad, no sean la exaltación de un día 
Acterminado, sino el estado de ánimo per- 
manente como permanente es el estado de 
la injusticia social, 

Lo que deben hacer los trabajadores 
cuando se sientan ganados por la apatía, 
si de la voluntad quiere apoderarse la 
laxitud, es dirigir una mirada al sombrío 
panorama social para sacudir Jas fibras 
del odio a la presente sociedad, para man- 
tener despiertas las iras santas. Contem 
plad esas cárceles llamadas fábricas en 
las que día a día vais dejando girones 
de vuestra vida, y reflexionad cuál será 
el. destino cuando nó seuis ya materia 
de explotación. Reconstruid en la ima: 
ginación un campo de batalla a donde 
se inmola lo más vital de la generación, 
la juventud, y pensad que allí irán a 
parar vuestros hijos cuando así conven- 
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nio, el crimen y la obediencia ciega, pre- que dejando el lenguaje figurado, so 


1.> de Mayo de 1926 





a los intereses de €808 mismos var. 
pcs que hoy os esquilman en la fábp; 
« Lced estadísticas, y os enteraréis de 
px horrorosa mórtalidad infantil pór fal. 
ta de alimentación e higiene, Todo es 
dolor, hambre y luto en rededor. Si que. 
remos completar el espantable cuadro ea 
mo una pesadilla, veamos cómo, mientray 
al pueblo lo consume el pauperismo, loy 
zánganos de la colmena social se solazan 
con el recibimiento de príncipes y avia. 
dores de la guerra, verdaderos Mensaje. 
ros de la Muerte, derrochando sin tasa 
y haciendo befa de los ingontes sacrificio 
del pucblo que trabaja. A la contempla. 
ción de estos espectáculos, debe dirigirso 
la mirada; en el análisis de estas mons. 
trnosidades debe ejercitarse el cerebro, 
Esclavos de ambos sexos: abandonad «el 
football, el boxeo, la literatura ramplo- 
na, y esas mil trivialidados que la bur 
guesía alienta para distraer vuestra aten. 
ción de los asuntos de interés, y medi. 
tad. Compañero: ¿eres un trabajador re. 
belde? Pues enriquece tu acerbo revolu. 
cionario con la experiencia de cada día, 
¿Ercs mujer y quizá aficionada a la ). 
teratura? Pues abandona la novela frívo. 
la y ve en busca del buen libro Que te 
enseñará el rol que debes representar en 
la vida. ¿Tal vez en el campo de la pra. 
paganda desempeñas el desgraciado papel 
de divisionista? Repórtate con. tu con- 
ciencia, corrígote y en vez del mal que 
haces aparta con manó firme al que in 
troduzca en las files del trabajo el vi 
rus de la discordia. 

Si eres un trabajador aislado de tus 
compañeros, ingresa inmediatamente en el 
sindicato de resistencia, y desde él trata 
de consolidar la unión de todos los ex- 
plotados para luchar con ventaja contra 
el capitalismo, cualquiera sean tus ap- 
titudes, y tu fuerza pónla a servicio de 
la clase a que perteneces, 

Para aumentar nuestro poder combati- 
vo, vayamos todos a brebar en las fuen 
tes del optimismo, Ese monstruo capita 
lista que nos parece invencible no lo es 
tal, por una especie de superstición nues: 
tra vivo todavía; lo que llamamos su 
fuerza, no es de él, sino la que nosotres 
le prestamos; neguémonos a ser carne de 
cañón, a construir cárceles y bayonetas. 
Podemos vencerlo, sí. ¿Y por qué no? 
Los que levantamos enormes bloks de pie- 
dra, bajamos a las entrañas de la tierra, 
construimos rascacielós, ¿no hemos de te- 
ner fuerzas para derribar el desquebraja- 
do, el vetusto edificio burgués? Asóciose 
la inteligencia y voluntad con el múseu- 
lo yy tidelante; no se olvide que los ex- 
elavos no tenemos que perder más que 
las cadenas y que ganar todo un mundo 
de ventura, pero esa arcadía “feliz está 
detrás de la montaña la forman los pre- 
juicios milenarios, los convencionalismos, 
la fuerza bruta; esto es lo que hemos de 
derribar, esto es lo que hemos de hacer, 


llama revolución social. 
a 








LISTA DE SUSCRIPCION “VO- 
LUNTARIA PARA “EL LI- 
BERTARIO” 


Sin ridículos -emplazamientos mi desa 
fíos extorsionadores, nuestros compañeros 
van aportando su granito de arena: 

Suma anterior .. .. .. .. 155.60 
J. Fernández 00 
PBFIDO <7 DLL IR A 
EA A RR 
Recolectado por el dompañito Al 

íredo Alcover (Río Negro) .. 
A, Mellado .. .. .« 2... «o... > 
Mis Albordr 2. id? de Uds 
A A NN 
Luis Menéndez (Mendoza) . “a 
ECARUDAN de cui aca da .— 
Unalquiefa il. To ositos iia ne .— 
UAT tt o EEN IA 0.50 
Recolectado por un compañero 
CIOJO y Ii o ed a 
Und.que sufro .. .. .. .... .. 
O O MAA A ie .— 
Mao DiR SEE 
Una Compañera .. .. .. 4... 
J. Marianini .... 0.9. «e». po 
Gallcanó id pú bs t l 
Anarquista .. .. .. +. +. 0. «2 
Juan Lazarte (San Genaro) .. ed .— 
J. García (Balcarce) .. .. .. .. 
B. Suárez (La Plata) .. .¿.. .. B— 
AAA O a E RANA — 
MATTÍTOZ 1. 0 9... e. 0. e. .£. es 
de OO o a eS : 
O e O: 0.50 
T. IOATÍSOOE: naa air 10d 1.— 
E VIOLO o a do ed 
María Barreiro .. .. +... .. <.. 1. 
Luisa Poreyra .. .. so 0. .y 0. 
IO oras Rd eS 
MEAR io a nas 
Un atorrante .. .. .. .. 
ta E RDA IA 
da, VÁLQUOZ .. ¿iso r he so enda q 
CaArDOMC lino o o ER . 
JJ. VABtremM 7 or... o» 
ATAgOona .. o «0. oo 0... ds es 


M. Rossi .. ¡si lislps Wiido “.. > 
Total is 0. co lu. ia +. 305.60 

Los compañeros que tengan ejemplares 
de EL LIBERTARIO números 21, 22, 34, 
37, 39, 56, 64 y 45, y quieran deshacerso; 
les rogamos que nos los remitan, puts 
nos hacen falta para la colección. 

Los suscriptores de Salta deben abonar 
el importe de la suscripción al nuevo 
agente, compañero Tomás Ortiz, Bueno 
Aires 424, 

Los suscriptores de la capital deben 
procurar dejar el importe de la suscrip- 
ción en casa, a fin de evitar inútilos via 
jes al cobrador. 
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La conslitución Bolehevista del 18, a la hz de la crífica bertari 
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Al intentar un ligero análisis de la] 


¿onstitución Rusa, no nos mueve ninguna 
srítica disminutiva hacia la gran revolu- 
ción, que sigue siendo y será cl motivo 
espiritual de tcdo un siglo. 

A las revoluciones, no se las puede cri- 
sicar con eficacia; caen bajo el terreno 
del estudioso, logs hombre, sus hechos, los 
Jocumentos, los factores geográficos y ra- 
«inles, pero el hecho en sí, menester €s 
nirarlo con un profundo respeto roligio: 
so, ya que ellás son hijas de eso mismo 
sentimiento religioso del pucblo, matriz 
je libertad y esperanza de la fraternidad 
y de la armonía futura a que llegaremos 
jos hombres. Todas las revoluciones són 
¿randes. A posar de las fuertes polémi- 
“as que despertara en su hora, la Revolu- 
vión Francesa, por todos fué considerada 
«pmo el acontecimiento por excelencia, 
«Je la Época. 

Seguimos palpitando con el corazón del 
sueblo ruso. Su destino nos es querido y 
creemos firmemente que no ha pasado 
“un hecho tan grandioso. Solo va corriendo 
sua 0tapa de la gran revolución que dura 
*odavía y que anuncia a voces, una ter- 
«era revolución de una magnitud más ex: 
*rnordinaria que la del 1917. 

Rusia y su pueblo aun tienen savia su 
“iciento, están en decedoncia, como 
us naciones de occidente. A pesar de la 
reacción internacional se sigue mirando 
:acia el oriente. La reacción también llo- 
ó A Rusia pero de una manera inespe- 
zada. El partido Comunista es la reacción 
-n Rusia, Estudiado en sus distintas fa- 
<vy y en el proceso que lo consolida en 
i poder, se presenta como la reacción 
puesta a la revolución. 

Al escribir estas palabras no se vaya 

ercer que tenomos por fin exclusivo 
ombatir al partido que se adueñó del 
voder. Lejos de nosotros ese fanatismo. 
yl intento nos lleva a demostrar la ló- 

vica de los acontecimientos sociales y 
-omo esa Constitución tun mentada en- 
ta en el orbe de las otras, en nuestro 

jundo, para demostrar como fracasa si- 
guiendo la ley general que hemos descu- 
vierto del ocaso de las constituciones por 
su esencia autoritaria y legal, a las ,cua- 
des jamás podrá adaptarse el organismo 

societario. y 

El aspecto más triste de esa inmensa 
:cyolución rusa. — epopeya proletaria y 
ibertaria que tanto nos hiciera sentir y 
soñar — €s la constitución y la copiosa 
egislación con que la ha ahogado un par- 
tido sin entrañas, fanático e intolerante, 
«ue al final rcomplaza le dictadura zaris- 
ta por la dictadura bolchevique; el sol- 
-dado blanco porel rojo; el mal por el 
mal... 17 

A los rusos se: les presentó la oportu- 
nidad única de dar el primor ejemplo en 
«1 siglo XX de un país sin constitución. 
También estuvieron en condiciones de ha- 
er la más perfecta de la época; apura- 
-los por la amenaza internacional, los 
listurbios internos, errados por la con- 
:epción marxista de la historia, oncerra- 
loa en una dictadura sin límites, extran- 
-<suladora de todas las miras, nos legaron 
una constitución como cualquier otra y 
que como todas recogió en la práctica un 
fracaso rotundo. Hoy, en el año 1926, el 
pucblo ruso está más o menos como cual- 
¡uier pueblo de Europa. 

Si pensamos en el esfuerzo formidablo 
le la Rusia revolucionaria, la constitución 
del 18 so nos presenta como el ratón del 
parto de los montes. Sucedió pues que el 
bolchoyiquismo engendró una constitu- 
ción tendenciosa y de partido, 

Fué consultando la ideologia de parti- 
lo como se hicieron artículos y capítulos 
y como era lógico, al día siguiente do 
vromulgada, parecía vieja, porque la 
ideología orginaria, vieja también, había 
sido superada, ¡Una constitución para el 
pueblo trabajador y explotado! El anun- 
cio era original en la historia; en contac- 
lo con la realidad perdió todo su mara- 
villoso atributo. El pueblo ruso en los 
“lías rudos de Noviembre del 17 gozó: de 
mayores libertades que en la época cons- 
titucioral y esos derechos fueron aunque 
durante poco tiempo, una realidad, mien- 
tras que hoy sigue trabajando y tan ex- 
Plutado como antes; con diferencia, es 
verdad, si se tiene en cuenta que ayer 
*ran los patronos los explotadores y hoy 
*5 el Estado que establece para benefi- 
“io de la igualdad! treinta y cnatro ta- 
tifas de salarios para los productores. 

Como en todas las constituciones bur- 
fuesas cl asunto del poder es la preocu- 
Pación básica y hacia él converje todo el 
Artículo 1%. El poder siempre preocupó a 
los constitucionalistas y para disimular 
ld tiranía lo colocaron en la masa anóni- 
Mu y obediente. 

En las cartas liberales el poder reside 
n el pueblo y en sus representantes en 
“xk Rusa **todo*” el poder central y lo- 
val pertenoce a los Soviets, de obreros, 
“oldados y campesinos. 

La realidad es'idéntica a la de los de- 
ás paísos, el poder pertenece a quien 
Y tiene al: hombre o grupos de hombres 
que lo detentan. Estos soviets que nacie- 
Tn libres, espontáneos, promotores y ase- 
Furadorea del éxito subversivo del primer 
“oñonto, toda una: esperanza, que los 
Pueblos trataron de imitar, fueron absor- 
idos, dosnaturalizados 'én su esencia por 
*l partido (creador «del orden» destruído 
“l poder central'y local y relegados a 
“gundo o tercer término, apéndice o ins- 


no 


m 


trumento de la gestión política o cconó- 
mica del partido Comunista. 

Nos encontramos que la constitución 
«dol 18, repite los errores secularea de to- 
das las existentos, creando la peregrina 
teoría del poder de los Soviets, vale de- 
cir pasando esa ilusión democrática, del 
pueblo — una entidad abstracta difícil 
de probar su existencia — al Sovict un 
organismo económico de liberación, poro 
que 'desnaturalizado, nada significa, vol- 
viendo a la perogrina teoría del poder tan 
nocivo, como cuando en todos los casos, 
es empleado para malas cosas... 

El artículo 3? dice: *“Proponiéndose 
esencialmente como finalidad suprimir to- 
da explotación del hombre por el hom: 
bre, abolir definitivamente la división 
de la sociedad en clases, aplastar sin pie- 
dad a todos los explotadores, realizar la 
organización socialista de la sociedad y 
hacer triunfar el socialismo en todos los 
países?”.., 

La resolución trató de suprimir la ex- 
plotación humans. La constitución no ha- 
cc más por afirmarla, no en su artículo 
tercero, sino en su conjunto y cuantos 
la aprobaron, dejan en pie la explota- 
ción del hombre por el hombre. Ella mis- 
ma es la negación de la autodctermina- 
ción del hombre, que en campo económi- 
co tiene el significado corriente de explo- 
tación. 

No se puede negar que en Rusia y en 
1926 oxiste tal estado de cosas. El mis- 
mo partido bolchevique para conservarse 
en el poder y estabilizarse, tuvo que acep- 
tarla y practicarla más tarde en gran es: 
cala, desplazándose hacia la derecha ca- 
da vez más, de tal modo que hoy no al- 
canzamos a ver eu punto de partida de 
las izquierdas. 

La Revolución rusa, como la francesa 
de 1789, nbolió las clases pero la consti- 
tución las restauró. Porque autorizando 
y creando un gobierno de fuerza y de ley 
debían formarse fatelmento las clases, de 
otro modo, aquel no subsistiría. Sucedió 
así efectivamente. Las clases subsistie- 
ron. Hay en lu república de los Sovicts 
ritos y pobres, dominadores y domina- 
dos, amén de una clase naciente y pode- 
rosa; la burocracia, estupendo patásito de 
la Rusia actual, clase potente que muove 
todos los resortes, unimismada con el par- 
tido comunista que en este capítulo se 
desempeña como todos los partidos demo- 
eráticos, dando puestos a sus adherentes 
a su vez savia y savia y sostén. 

La constitución habla ridículamente de 
aplastar sin piedad a los expíotadoros. 
Imposible conseguir tal cosa, pues en ca- 
pítulos posteriores, garantiza la actividad 
le estos mismos explotadores, Toda Rusia 
está actualmente llena de ellos. Sólo sub- 
siste ese espíritu inútil de vonganza que 
sirvió para dur méritos a las más bajas 
pasiones: delaciones y persecuciones. 

En el inciso A dice: '“para realizar la 
-socialización de la tierra queda suprimi- 


da la propiedad privada de la tierra.”” 

La socialización de la tierra y la su- 
presión de la propiedad privada fué un 
hecho llevado a fin por campesinos y 
obreros en los días álgidos de la Revo- 
lación copiosa; cuando llegó el burócrata 
plotación no sea tan cruel por ser imper- 
sonal? Bueno. Pero existe en todo el te- 


lución, pero cuando sobrevino una legis- 
a cobrar diezmos e impuestos, trayendo 
tras de sí batallones rojos con ametra- 
lladoras; cuando el campesino que no era 
comunista perdía el derecho; cuando el 
gran capital fué legalizado, y el pequeño 
encauzado y ayudado, entonces automáti- 
camente la tierra volvió a ser propiedad 
privada y cuanto era materia de propie- 
dad, devino propiedad privada. 

Los bosques, subsuelo, aguas, ganados 
minas etc. todo debiera ser propiedad 
nacional. Entendamos bien, nacional no 
quiere decir del hombro del pueblo o de 
la raza, quiore.docir de la nación, de sa 
superestructura llamada nación que na- 
die comprende y que todos adoran. Sin 
embargo no así es. Las más fuertes com- 
pañías del mundo tienen ubicados sus ta: 
pitales en Rusia y los Trust más pode- 
rosos de la república — imperio — o de 
la monarquía inglesa oxplotan bajo cier- 
tas condiciones el petróleo, la hulla, el 
hierro, platino, oro y otros productos mi- 
nerales. 

Todo lo cual **con el objeto de nsegu- 
rar el poder de los trabajadores sobre los 
explotadores'”. Vana quimera! que la ex- 


rritorio de los Soviots. 


La explotación además de ser un esta- 
do de fuerza, es un estado de espíritu 
el cual no desaparecerá por decreto ni 
por ley. Menester será modificar la na- 
turaloza que hace al hombre explotador 
o explotado. 

El inciso E. dice: ““El congreso rati- 
fica la transferencia de todos los bancos 
al Estado obrero y campesino como una 
de las condiciones do “liberación de las 
masas trabajadoras del yugo del capital. *” 

La liberación do las masas será inte- 
gráil o no será nada. El Estado sin capi- 
tal es ol nuestro y el Estado con capital 
es la misma historia, vale decir más podo- 
roso todavía, pues cuenta con la potencia 
del trabajo acumulado, “que hoy es pro- 
piedad privada. La propiedad en manos 
del Estedo es un desastre; la propiedad 
en manos de ciudadanos es una injusti- 
eia, pero infinitamente más significativa 
que entre las garras estatales. La propie- 
dad cómo atributo societario, 'es un ideal 


Todas las naciones armadas y constitu- 
cionales lo establecieron como medida de 


hacia el cual apuntan, hace siglos, los 
hombres, 5 

Claro que en sistemas como el ruso puo* 
den notarse algunas ventajas. Ejemplo. 
No podrán levantarse bancos extranjeros 
con vapitales del país y exportar sus be- 
neficios como aquí hiciera el New York 
City Bank y el Banco de Boston. Del 
modo constitucional ruso. Las ganancias 
que darían para el Estado. Pero de esto 
a pretender un principio de liberación 
por transferencia de bancos al Estado va 
un gran trecho. j 

Lo bancos, indiscutiblemente, serán 
necesarios, el día de la Revolución y des- 
pués como instituciones imprescindibles 
de crédito público, e intercembio mer- 
cantil, dado el inmenso engranaje de la 
sociedad moderna; pero una nacionaliza: 
ción o una estabilización mo puede con- 
fundirse nunca con una socialización. 

De entre los más curiosos párrafos de 
la curta bolchevique, sacamos el siguien- 
te: “Para suprimir los elementos pará: 
sitos de la sociedad y organizar la vida 
económica del país, queda establecido el 
servicio civil obligatorig.?? 

Pero he aquí que después de ocho años 
de promulgada la ley básica, los elemen- 
tos parásitos subsisten y aumentan en 
progresión alarmante. No sólo son los 
mismos del régimen zarista, sino también 
el elemento proletario que aprovecha las 
ventajas de nuevas oportunidades. La in- 
mensa burocracia que cada día tiende «£ 
dominar más, constituye el parásito por 
excelencia, el gran parásito nacional so- 
cialista. Lo cual prucba que mo es con 
preceptos constitucionales con los que se 
suprime el parasitismo social; mi menos 
con la Tceheka o policía, pues ella misma 
es un parásito, órgano de poder es cierto, 
pero de violencia innecesaria e improduc- 
tiva. En esta evaluación están más ade- 
lantadas ciertas burguesías que no con: 
sideran un vigilante, un policía, como un 
trabajador productivo. Ni en las repúbli- 
cas eminentemente reaccionarias un esbi- 
rro es considerado como productor a pe: 
sar que proteje el capital y garantiza la 
propiedad privada. 

El servicio civil obligatorio no es un 
descubrimiento de los secuaces de la ter- 
cera internacional, va los usaron los be- 
ligerantes en Ja guerra, csa manifestación 
final del capitalismo, que a nosotros no 
nos parece tan final, 


emergencia y lo abandonaron al final de 
1918. 

Los liberales nunca lo aceptaron, hubo 
objetores conscientes, de todas maneras 
la opinión general lo hundió en el olvido 
son supremo arrepentimiento, La menta- 
lidad dictadora lo retoma y lo eleva a 
rango básico de convivir social; mons- 
truosidad lamentable por cuanto de malo 
dejará en las conciencias, Este servicio 
no es ni más ni menos que el servicio 
militar obligatorio, pero universal; vale 
decir, un servicio militar para todos los 
eiviles, de todas las edades y en bencfi- 
cio del Estado o de quien dirija el Esta- 
do. Por él los hombres pierden libertad y 
personalidad. ¿Servir? No se sabe si para 
el bien o para el mal. Para Dios o para 
el Diablo. Servir. He aquí la fuente secu- 
lar de la esclavitud. Ninguno tiene de- 
recho a preguntar, porqué, La conciencia 
ge pierde y la voluntad desaparece. En- 
tonces el hombre. tórnase la bestia de to- 
das las dictaduras. | 

Por este servicio civil obligatorio se 
ha podido implantar un Código de traba- 
jo; que no tiene igual en ningún otro del 
mundo, por brutal y monumental, que im- 
pone cien mil deberes a los obreros sin 
reconoverles ningún derecho. 

El servicio civil implica la moviliza- 
ción permanente y la negación de la li- 
bertad, no sólo para los burgueses, si 
también para les mismos trabajadores. 

“¿Cuál es-la «wverdadora situación del 
obrero ruso — dice un escritor de las iz- 
quierdas — frente a frente a la legisla- 
ción bolchevique y consecutivamente a la 
movilización? La de un esclavo, la de un 
hombre a quien imponen deberes sin con- 
ecderle ningún derccho; cierto que esos 
deberes se disfrazan con la paradoja de 
scr hechos en su beneficio y nombre, pe- 
ro la realidad es más ingrata que las elu- 
cubracionos y fantasías bolcheviquis; 
descubriendo el engaño y poniendo al des- 
nudo la añagaza,?* *““Una vez inscripto el 
obréro en las secciones de su oficio fun- 
cionando en la bolésa de trabajo, queda 
a la entera disposición del ministerio de 
Trabajo.”* 

*“Si por necesidades de la producción, 
reales o ficticias, pues a él no le expli- 
can, el ministerio acuerda que debe mar- 
char a prestar sus servicios an Odessa, aun- 
que habitualmente resida en Moscon y 
allí tenga su familia, el obrero ha de par- 
tir sin poder imponerse a la orden que 
le da.” 

Es un obrero movilizado en nombre de 
la dictadura del proletariado, por lo que 
ósta dispone: de él 'a su antojo. Si una 
vez en Odessa acuerda cl ministerio que 
el mismo individuo debe marchar a pres- 
tar sus servicios en Tobolsk, o- cualquier 
otra población sibcriana, ha de partir in- 
mediatamente a la hora y día que el mi- 
nisterio le señala.” 


““El obrero en estas condicionos es un 
juguecto mecanizado en manos del parti- 
do comunista, puede disponer de él a su 


antojo y capricho, cuando quisra y- como 
quiera, ?? 

El servicio civil obligatorio es verdad 
que puede destruir cierto parasitismo, no 
el parasitismo; en cambio, cerca la tiranía 
para la población entera, que vivo ya 
constitucionalmente sujeta al poder escla- 
vizante. 

Por el artículo G. decrétase la forma- 
ción del ejército rojo socialista. Se dice: 
“Cesto se hace para asegurar la plenitud 
lol poder de las masas trabajadoras,?” 
fin 1926 el ejército rojo 0s tan peligroso 
y tan militar como cualquier otro, con 
disciplina y pena de muerte, sin soviets 
de soldados y oficiales que era cuanto 
le daba otro curácter, distinto de los ejér- 
ceitos del Kaiser o de French. 

El capítulo II, dice: *fA1 expresar su 
decisión inquebrantable de arrancar a la 
humanidad de las garras del capitalismo 
financiero y del imperialismo.*” El capi- 
talismo financiero se le han hecho con- 
cesiones de todo género, por otro lado la 
TY Internacional la ha combatido en to- 
das partes y apoyado movimientos en su 
contra, Contradicción que no escapa al 
proletariado del mundo, y que no tiene 
ninguna justificación política, 

Conviene hacer notar que, como todas 
las constituciones, quieren salvar algo y 
no salvan nada. Unas quieren salvar al 
ciudadano, otras quieren salvar al hom- 
bre y la rusa a la humanidad, cuando lo 
más idealista sería salvar al pueblo ruso 
para la humanidaú. Salvarlo de los erro- 
res cometidos por otros gobiernos. Esta 
salvación no está en el pecado. No está 
en la violencia constitucional. Está en 
las doctrinas de Tolstoy o en la ética sin- 
cora y solidaria de Kropotkine. 

Más adelante en 1V 7; **El tercer con- 
greso estima que actualmente en el mo- 
mento de la lucha decisiva del proleta- 
riado contra sus explotadores, no puede 
haber lugar para los explotadores en nin- 
guno de los órgamos del poder. El poder 
debe pertenecer en totalidad y exclusiva- 
[mente a la masa trabajadora y a su re- 
presentación autorizada, a los soviets de 
delegados obreros, soldados y  campesi- 
nos.” Y 

Aquí nos encontramos con una repeti- 
ción de un lugar común al centenar de 
constituciones existentes. La paradoja 
del Poder. Si efectivamente lo tuvieran 
las masas trabajadoras no saldría de 
ellas, Pulverizado se distribuiría en sus 
componentes y cada miembro sería su 
soberano. Desde que se admite represen: 
tación del poder, se constituye un órga- 
no permanente del poder, que está sobre 
todas las constituciones, mortal para 
cuantu derecho no le convenga. No puede 
haber dos soberanos. Lo es quien tiene 
la fuerza y en todo caso es el Estado, 
salvo en los días de Revolución. Da gri- 
ma ver al *fpueblo sobcrano*” apaleado 
por los soldados en las manifestaciones, 
huyendo de los cargos!!! 

Es la doctrina mussoliniana del poder. 
El principio moderno del liberalismo, 
asiento y descanso do toda tiranía, 

Estamos lejos do quienes gobernaban 
en nombre de Dios. Hoy se gobierna en 
nombre del pueblo. Los bolcheviques ru- 
sos en nombre de la masa trabajadora. 
Cambiaron las palabras pero quedaron 
las cosas iguales. 

En el capítulo V, 9, se habla de que: 
““El prineipio esencial de la constitu: 
ción... reside cn la instauración de la 
dictadura del proletariado urbano y rn- 
ral, y de los campesinos pobres a. obje- 
to de aplastar a la burguesía, de supri- 
mir la explotación del hombro por el 
hombre, de hacer triunfar el socialismo 
bajo «cuyo régimen no habrá división do 
elaso, ni poder do Estado.”?” 

No. puede haber dictadura del proleta- 
riado propiamente dicho, Nadie osará ne- 
gar la imposibilidad material de tal cosa. 
Adomás, en la práctica el proletariado no 
es dictador. Cuanto existe, son dictado- 
res. Estos puedon hacerlo en nombre del 
proletariado o sobre y para el proleta- 
riado. Se ejerce una dictadura en nom- 
bre del pueblo, como programa de un par- 
tido político. Dietaduras todas semejan- 
tes, Por ello hay muchos puntos de con- 
tacto entro fascismo y bolcheviquismo. 
En sus métodos todos los tiranos son 
iguales por más plebiscitados que sean. 

La dictadura reconocida por una carta 
orgánica cs evidentemente monstruoso 
por cuanto implica la aceptación volun- 
taria de la pérdida de la libertad y la 
libertad no puede perderse por significar 
vida y armonía en el espíritu. 

De todas maneras la experiencia es 
maravillosa. Ni econ dictadura del prole- 
tariado ni con ejército rojo, ni con mar- 
xismo estomacal, se hizo triunfar el so- 
cialismo. La constitución hablaba hace 
nueve años de hacer triunfar el socialis- 
mo y cada día va alejándose más la hora 
(en el país: de Andrcicff) de que se im- 
plante un régimen de justicia social, por- 
que a éste se llegará no por constitu- 
ciones y si por revoluciones, por cuanto 
constitución y revolución se repelen y na- 
cida una muere la otra, No hay nada más 
inconstitucional que la revolución y na- 
da menes revolucionario que una consti- 
tución. Cuando el pueblo ve interrumpida 
su revolución. En ose instante de apaga- 
miento que no es creador, brota la cons- 
titución, como un retorno al orden anti- 
guó; o a uno parecido. Dijérase un mojón 
en el rápido retroceso que sirviera de se- 
ñal para futuros avances. 


En lo reforente a la división de clases 
y al poder del Estado son todas monser- 
gas. El estado trac fatalmente la exis: 
tencia de clases por cuanto es institución 
de "elase llámense estos media, burguesa, 
proletaria o burocrática. 

En Rusia las clases automáticamente 
desaparecon en ese núcleo de tiempo re- 
volucionario que precedió a la constitu- 
ción del 18, antes del orden comunista, 
para volver a aparecer inmediatamente, 
después de haberse cimentado el gobier- 
no y seguir cada vez más poderosas a 
medida que el Estado crecía. El poder del 
Estado no desaparece. Con la constitu: 
ción nueva sufre una hipertrofia, Patro- 
no, propictario, concesionario, comercian- 
te, agricultor, ganadero, expendedor de 
tabacos y aleoholos, Mega al máximum po- 
sible de su poder y lógico es suponer que 
no renunciará a él mientras la fuerza le 
asegure lo mismo que a sus servidores, el 
goce del privilegio. Tanto más lejano se 
halla el día de su muerte cuanto más vi- 
da tenga. A la verdad, ningún Estado de 
la Europa contemporánea tiene la fuerza 
y los recursos que tiene el estado mosco- 
vita, hábilmente apuntalado y contralo- 
reado por la burocracia. 

Dícese también, que “toda autoridad 
pertenece a toda la población obrera del 
país??, lo cual es una falacia. Todas las 
constituciones expresan más o menos lo 
mismo, pero los hechos y la historia nos 
onseñan que la autoridad siempre fué la 
policía y en esto caso la Teheka, esa cen- 
tral de verdugos hecha para uso y servi- 
cio del partido Comunista, esgrimida en 
perjuicio de toda libertad y por la cual 
la revolución fué vencida. La Tcheka ven- 
ció la Revolución; contra ella, como an- 
taño contra los cien negros, se levanta el 
anatema del pueblo ruso. Después del 17, 
la autoridad fué la Tcheka, no el pue- 
blo. Lo mismo en Francia que en Ingla- 
terra en primer término, es la policía la 
encargada de hacer cumplir y respetar la 
Constitución, vale decir los intereses del 
partido dominante; en segundo término 
rospetayá cuanto no le interese y esté 
más allá de su vida lozana y omnipoten- 
to. 

Si en el artículo 10 nos habla de que 
toda la autoridad pertenece al pueblo, 
en el 12 nos dice que la autoridad supre- 
ma reside en el congreso y en períodos 
en que éste no funcione en el Comité 
central ejecutivo. Nos encontramos en 
quo hay tros clases de autoridad: el pue- 
blo, el congreso, y el Comité central eje- 
cutivo. ¿Cuál de las tres entidades es la 
verdadera? (pues aquí no se habla de las 
"tres personas distintas de la fe). A jui: 
cio del común sentido la verdadera auto- 
ridad es el poder mantenido mo por los 
Soviets, sino por las fuerzas del ejército 
y policías. 

Si cs verdad que la iglesia queda so- 
parada del Estado, no es menos cierto que 
ol Estado recoje todos los atributos de 
la antigua iglesia. Esta exigía obedien- 
cia, pago de primicias, fe, etc. El Estado 
modernísimo sólo exige obediencia, pago 
de impuestos, fo y trabajo. Si bien es 
cierto que se destruye un maridaje ana- 
erónico, por otro lado es tanto el territo- 
rio que se niega a la libertad que la par- 
cela separatista so nos presenta una in- 
significancia. 

Como ha de comprenderse, “la libertad 
do conciencia donde menos puede figurar 
es en una constitución, pues la concien- 
cia engloba y supera a la eonstitución 
misma, o no hay tal libertad o no hay 
tal conciencia, í 

Lo de libertad de eonciencia, problema 
eterno perseguido por el hombre. tor- 
mento de las almas encendidas, no pue- 
de asegurarse por decretos, aunque si, la 
ausencia de decretos leyes y constitucio- 
nes nos aproximaría a ella que podría 
ilimitarse haciéndose más de conciencia. 

Con el objeto de asegurar a los traba- 
jadores — reza en el artículo 25 — la 
libertad efectiva de opinión la R. $, F. 
$, termina con el estado de dependencia 
de la prensa respecto al capital, entrega 
al proletariado obrero y campesino todos 
los órganos técnicos y materiales necesa- 
rios para la publicación de periódicos fo- 
llotos libros y otras producciones de pren- 
sa y asegura la libre difusión por todo el 
país. 

Basta decir como comentario a ello, que 
toda la preusa opositora fuera burguesa, 
anarquista o social revolucionaria, fué 
aniquilada, asaltada, allanada y destruí- 
da, presos y deportados redactores y ad- 
ministradores. Prohibida la publicación 
de ciertas obras de Bakounine, impedida 
la publicación del **Estado** de Pedro 
Kropotkine y recogidas las ediciones de 
las obras del conde León Tolstoy, que no 
“estuvieron de acuerdo con la ideología 
“bolchevique. Restablecióse la censura. No 
sólo ideológica sino también económica, 
por cuanto si el Estado proporcionaba ma- 
terial (tinta, papel, maquinaria), es de 
suponer que no las daría a quien le com- 
batía ficramente. 

Todas las constituciones, desde la ingle- 
sa del siglo XV hasta la futura Filipina, 
plantean siermpre una libertad de  opi- 
nión que en la práctica no es cfoctiva y 
en la colectividad no es ningún hecho. 
Especie de regalo para ser usado cuando 
los amos lo permiten, vale decir, cuando 
es inofensiva. 

Por el artículo 15 se pretende ““asegu- 
rar a los trabajadores la: libertad de re- 
unión, ete., etc.?? ¿Pero será posible ha- 
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dad dogmática, respecto del sentido de la 
vida, o como un período singularmente 
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blar de libertad bajo el contralor policial? 
¿Dei qué náturaleza son esas libertades 
garantizadas por las policías? 

Es una fórmula obligada, en las cartas 
magnuas, asegurar la libertad de reunión. 
Los constituyentes norteamericanos, fran- 
ceses o brasileños no se olvidaron de pro- 
clamarla. De cuanto se olvidaron, fué de 
darles las facilidades para tales reunio- 
nes, por cuanto, teatros, plazas y salones 
no pertenecían al pueblo. La constitución 
rusa pretende (siguiendo las vías maes- 
tras del marxismo) resolver el problema, 
dando al Estado teatros, salones, localos, 
antaño en poder del capitalismo. Fracasa 
en el intento por no ser ello todo el con- 
tenido do la libertad de reunión. Estos 
no se efectúan en el amplio sentido de 
la libertad por cuanto toda reunión está 
sujeta a reglamentaciones anteriores y 
posteriores provenientes de la Tcheca. 
Así los obreros de un mismo sindicato ge- 
neral, vale decir de una industria, no 
pueden reunirse para los fines del sindi- 
calismo amplio, aunque sí por separado 
y en a fábrica. Jamás mientras cstó re- 
gistrada esa libertad de reunión “sui gé- 
neris??, podrán verse reunidos, siempre 
separados. La unión no podrá efectuar- 
se. Es el Comité ejecutivo quien dirige 
el sindicato y de él depende en la vida 
de 8 millones de proletarios la libertad 
de reunión. 

La libertad de reunión en cl menor nú- 
mero de casos depende de los locales. Más 
se amarra a la propensión que tengan 
los hombres a «asociarse, a reunirse, naci- 
da de lo íntimo del corazón y de las fuer- 
zas que vitalizan este aspecto de la libre 
iniciativa. 

La libertad se encuentra íntimamente 
unida a asociación y reunión. Debieran 
en su aspecto integral ser inseparables. 
La voluntad de asociación no tiene lími- 
ter. Claro que se nos objetará: con fines 
eriminales no. De ninguna manera. El de- 
lito, no olvidemos, es relativo en repeti- 
dos casos. No hace muchos años el for- 
mar sindicatos o sociedades de oficios 
considerábase como delictuoso. Hoy el 
formar asociaciones opuestas al Estado, 
por más tontos que sean, son considerados 
altamente delictuosos y colocados sus 
miembros fuera de la ley. 

La libertad de reunión depende en úl 
tima instancia de la voluntad de quienes 
tienen la fuerza. 

El artículo 17 habla de asegurar a los 
trabajadores la posibilidad de instruirse 
y conceder la instrucción gratuita a los 
obreros y campesinos pobres. 

De tal aspecto teórico nada se traduce 
en hechos reales. Instruir sistemáticamen- 
te puede ser de idéntico valor que dejar 
estacionaria la ignorancia. Yo no «eo 
que ia instrucción militar, patriotera y 
junqueriana dada en las universidades 
alemanas haya sido muy superior para los 
fines de la humunidad que la falta de 
instrucción en que se encontraban las ma- 
sas rusas que al fin iniciaron la más 
grande y sublime revolución de los tiem: 
pos modernos. 

Una instrucción marxista, 
materialista (donde se haya reemplazado 
San Napoleón por San Marx), será tan 
mala como una instrucción religiosa de 
ercencia cspiritualista. 

No se si habrá mucha distancia entre 
una enseñanza católica, apostólica, roma- 
na y otra estatista apostólica comunista. 
Felizmente pasó la hora en que se ereía 
en la construcción a ciegas, así no más 
como cantidad, no como calidad y signi- 
ficado. Una instrucción que haya esela- 
vos es tan mala como otra que haya: eie- 


de esencia 


gos y mortal como la ignoraneia. 

Fernando de los Ríos, que antes de so- 
cialista cs un espíritu libre; en su libro 
““Mi viaje a Rusia?”? fué vivamente im- 
presionado por esta realidad, 

“¿Dos modos hay, dice, de concebir la 
acción pedagógica: como ocasión para 
dar contenidos, encerrados en una uni- 


propicio para encender la emoción del 
respeto hacia la cultura en sí, hacer eo- 
nocer los contenidos de ésta y cercar una 
capacidad de discernimiento, mediante la 
cual sea el propio individuo quien orien- 
te su conciencia. La acción pedagógica 
del tipo dogmático es una modalidad del 
abuso del Poder; en ella se orientan to- 
das las escuelas confesionales: católicos 
o protestantes, republicanos o comunistas, 
y a esta orientación responde la actual 
rusa; la segunda es aún la obra de mi- 
norías, incluso en Alemania e Inglaterra, 
pero cada día se consolida más su valor 
científico. 

No hay nada gratuito en la vida social. 
La instrucción en todos los países la pa- 
ga el pueblo trabajador, conservador del 
acervo común, acrecentador de la rique- 
za colectiva. Es bueno vulgarizar la idea 
que en el Estado no hay nada gratuito. 
Directa o indirectamente toda sale de la 
colectividad productora, .. 

Los del trabajo obligatorio precepto 
deducido del bíblico “ganarás el pan con 
el sudor de tu frente”? no resultó tal. 
Hay un copioso parasitismo en la repú- 
blica de los Sovicts, de cuya gravedad 
diéronse cuenta los mismos dirigentes so- 
vietistas, No podrá extirparse. El primer 
parásito €s el Estado, De cada cien burá- 
eratas, noventa lo son indispensables. 
Sólo diez son indispensables” a la sacie- 
dad. 

El artículo 19 dico: “*Con el objeto de 
asegurar las conquistas de la gran revo- 
lución obrera y campesina, la R, F. 8. 
declara que todos. los ciudadanos de la 
república están obligados a defender la 
patria socialista o instituye el servicio 
civil obligatorio,?? 

El servicio militar obligatorio es un 
paso hacia el militarismo. Porque si bien 
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podía estar semi-justificado cuando la re: 
volución estuvo en peligro (un peligro 
exterior porque el interior la sofocó), en 
cumbio en la actualidad, no lo está, cuan- 
do pudo ayer ser una defensa (punto muy 
discutible a la luz de los acontecimien- 
tos) hoy resulta una ofensa anual que ha- 
cen los comunistas al pueblo ruso. Las 
medidas más tiránicas tuvieron su justi- 
ficación relativa en momentos extraordi- 
narjos; €s en tales momentos cuando no 
hay que perder la calma ni hipotecar el 
porvenir. El servicio militar coloca a la 
juventud en el cuartel Los cuarteles son 
tan malos bajo la dirección de Trotzky 
o de Frunze como bajo el imperio de Gui- 
Mermo TI, En tal tren no se va, se está 
en el militarismo. La competencia entre 
militarismo y nacionalismo fué wr factor 
fundamental de la guerra. '“Los estados 
«que se organizan para la guerra hacen 
la guerra, como las gallinas ponen hue- 
vos??, dice Wells, Para destruir el ejér- 
cito hará falta una revolución. Cuanto 
el preletariado el socialismo y sus voce- 
ros dijeran durante medio siglo de mili- 
tarismo puede hoy repetirse, 

Una de Jas novedades está en la pa: 
tria socialista. Siempre se ereyó en el 
internacionalismo. Cuantos rctornaron a 
Amster- 
incondicional- 


la patria fueron los socialistas 
damuianos. Se adhirieron 
mente a la patria durante la guerra. Los 
bolcheviques enrostraron muchísimas yc- 


que ellos nos hacen una nueva patria y 
una patria socialista, como para impedir 
que se transforme ese concepto que tanto 
daño causó a los pueblos. El cambio fué 
de palabras solamente y si la patria bur- 
guesa sirvió para hacer a los hombres 
lo bastante estúpidos para que como ha- 
cienda murieran por millones en ese ma- 
tadero de la guerra, la patria socialista 
servirá para que mañana los más sigan 
a los menos a otra inmensa carnicería. 

El artículo 23: ““Inspirándose en los 
intereses de la clase obrera en su con- 
junto la R. S. F. S. puede privar a in- 
dividuos o grupos aislados de los dere- 
chos que se usaran en perjuicio de inte- 
reses de la revolución socialista.” 

La enumeración y concesión de dere- 
echos siempre trajo aparejada la pérdida 
de dercehos. Ninguna revolución conce- 
dió al hombre tantos derechos como la 
revolución francesa y en ninguna (salvo 
la rusa) la guillotina devoró tantas ca- 
bozas. 

Mientras los derechos emanen de una 
constitución están sujetos a otro precep- 
to constitucional, vale decir, están supe- 
ditados a la fuerza y sujetos al criterio 
de gobiernós euyo punto de vista es emi- 
nentemente conservativo y partidista, 

De tal artículo 23 emana una completa 
ausoncia de libertad, por cuanto podrán 
decir los autores de la constitución: quié- 
nes no están con nosotros estarán en con- 
tra, estableciendo el unicato avital y re- 
trógrado de los pueblos moribundos, 

Los artículos 30 y 31 hacen de la re- 
pública sovietista una república represen- 
tativa. Los obreros tienen sus represen- 
tantes. El proletariado tiene sus repre: 
sentantes. El pueblo tiene sus represen- 
tantes. Estos son el gobierno. Los gobier- 
mos siempre invocaron para todas sus fe- 
chorías la voluntad de los representados. 
Las tiranías son posibles por el sistema 
representativo. Cuanto el tirano debe 
conseguir es la representación. Los medios 
mo importan. Salvadas las fórmulas con 
el triunfo, lo demás no tiene importan- 
cia. Las democracias, que son todos go- 
biernos representativos, dan lugar a las 
más variadas formas de tiranías. Todas 
las dictaduras son representativas, Há- 
mense fascista, bolchevique o republica- 
na. 

En el artículo 37 se lee: *“la dirección 
general de los asuntos de R. S, F. $. co- 
rresponde al consejo de los comisarios 
del pueblo y en el siguiente: **Para ello 
el consejo da decretos órdenes instruccio- 
nes y adapta en general todas las medi- 
das, para asegurar el curso regular y rá- 
pido de la vida del Estado. En el 40, 
*£el comité central ejecutivo tiene dere- 
chos de derogar todas las decisiones del 
Consejo o de suspender sus defectos.” 
Lo cual es una perfecta organización del 
poder central, omnipotente e incontralo- 
reable por cuanto él puede preparar los 
órganos y organismos que han de elegir 
el sucesor. Desde las ratificacionos y mo- 
dificaciones de la constitución hasta la 
fijación de impuestos, organización de la 
fuerza armada, legislación constitucional, 
procesal y organización de la justicia ei- 
vil eriminal, todo está supeditado al po- 
der central. Jamás el pueblo en toda la 
historia constitucional de Europa y Amé:- 
rica renunció a tantos derechos para su- 
máwselos al Estado. Como forma de Esta- 
do, el bolchevique es el más perfecto que 
$o conoce, 

Tras de la organización del poder cen- 
tral viene la organización del poder lo- 
cal y una larga enumeración del derecho 
electoral. ¡Quince artículos sobre derecho 
vlectoral! sin contar incisos, para venir 
a terminar en que **el Soviet decide so- 
bre la validez de los candidatos, cuya 

/mlidez es discutida.” Lo que traducido 
en la práctica trae hechos como los que 
cuenta Pestaña cn su libro: “Setenta 
días en Rusia??”. 

“(El de Gardin (famoso Universalista) 
es un easo curioso de como entienden la 
tfibertad los bolcheviques y de lo que sig- 
nifica el régimen do los Sovicts en sus 
manos. Obreros de una fábrica de mu- 
uiciones, al verificarse la elección de de: 


legados para el Soviet, de la barriada a 
que pertenecía la fábrica, a pesar do 
que los comunistas hicieran siempre listá 
cerrada para delegados de Soviet y ne 


ces esta transgresión a los principios más | para inspirar ideas de independencia y 
puros de la Internacional, Pero he aquí [respeto n la voluntad de los votantes.?” 













admitieron la supresión. de ninguno de 
sus candidatos, los breros de la fábrica 
en que trabajaba Gardin suprimicron un 
comunista y Colocaron «w aquel, Cuando 
al hacer el escrutinio en la oficina: del 
Soviet se vió que había sido suprimido 
un comunista y 
puso el veto y se unuló la elección, para 
él solo, no para los que ha- 
bían sido elegidos en la misma lista. 


elegido a Gardin, se Jo 
comunistas 


“Como «on arreglo al número de vo 
tantes y de votos que requería alcanzar 
un candidato, a la fábrica aquella eggros- 
pondía un delegado, se verificó una nueva 
elección. El resultado en la segunda fué 
el mismo que en la primera. Gardin salió 
elegido, 

“¿Nueva nueva 


Era ya la tercera. Pero tampoco esta vez 


anulación y elección, 
sulieron con la suya los comunistas hol 
cheviques, El eserutinio dió una mayoría 
casi absoluta a Gordin. Entonces los bol- 
cheviques **respetuosos'* con la voluntad 
del 


de los dietadura 


proletariado (2) anularon la elección me 


trabajadores y la 


tiendo a Gordin en la cárcel y ucordaron 
que, por el momento quedara aquella fá- 
brica sin representación en el Soviet de 
la barriada. 

Debemos ratificar aquí lo que ya al 
guien, escribiendo de Rusia ha manifes- 
tado: *“que toda elección para el Soviet 
so hacía a presencia y bajo el más rigu- 
roso Control de la Teheka, lo que no era 





La constitución Rusa del 18 es un car- 
tel de propaganda marxista. 
constitucional corrientes y 
expresiones materialistas, llena de dog- 
matismos limitados y circunstanciales. 

El pueblo ruso no corresponde a tal 
constitución ni tampoco la revolución no 
tiene con ella ninguna relación elemental, 
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de vulgares 


La eonstitución €s la limitación de la 
revolucin, 

La revolucin fué 
timiento religioso; 
alma plasmada en 
tución queda como 
telectualismo 
historias. 

Tolstoy y Dostoyewsky expresan la pa- 
labra alada del pueblo ruso. Las arengas 
oportunistas y curopeizantes de Trotzky o 
Zimovieff nos hablan en nombre de par- 
tidos políticos euya aspiración máxima es 
el gobierno, Gorky y Kropotkine hablan 
el lenguaje de la Revolución, que es len- 
guaje eterno de inquietud, tormento y 
amor, hablan en sus libros y en sus vi 
das. Aunque «lgunos próceres bolchuvi- 
ques tengan episodios de “*las vidas pa- 
ralelas'*, su lenguaje nos es viejo e in- 
significativo. 

La constitución queda, pues, como un 
producto del boleheviquismo partido oe: 
cidental prejuiciado democráticamente y 
henchido de poder, tan científico que el 
fundador (al decir de ulgunos, para nos- 
otros no lo tiene) del socialismo autori- 
tario. Karl Marx, jamás creyó que la re 
volución estallaría en Rusia, mientras Ba 
kounine en fogosas polémicas reclamaba 
para Eslavia, la iniciación de la revolu- 
ción mundial —- y bien que la inició. Va- 
mos corriendo por sus carriles. El ros: 
poto a las instituciones ya se ha perdi- 
do y sin esta creencia no puede subsistir 
las actuales. Los hombres Menos de fe e 
ideales auspician las nuevas con la mis- 
ma voluntad inquebrantable, con que Tos 
rusos iniciaron su epopeya. La constitu- 
ción «del 18 es la “falta de preparación 
y de maduración”? de que hablaba Marx. 
Como el pueblo no estaba suficientemente 
preparado y maduro, los comunistas le 
endilgaron ese presente griego hasta que 
sea mayor de 'edad. El boleheviquismo es 
sólo un episodio de la inmensa revolu- 


hija de nn hondo sen- 
la expresión de un 
la historia. La consti- 
la expresión de un in- 
de 


vanidoso interpretador 


| 


ción. 

Cuanto ayer fué una razón (peligro ex- 
iranjero, sequía, hambre, Inglaterra, 
Kolchack. Judenich, Wrangel y demás 


bandidos armados), hoy es una sin razón 
explotada hábilmente por un partido que 
impide la gestación de un nuevo mundo. 
Nuevo mundo que será el mundo entero. 

La lección rusa es admirable, 

El liberalismo fué el cultor de las cons 
tituciones. Todo el espíritu liberal está 
en las cartas que sembradas por Europa 
y América trataron de normar la conduc- 
ta de los hombres. Claro el liberalismo 
estaba unido íntimamente a los partidos 
políticos y esto no concebían el mundo 
sin una constitución tan inútil a los pue: 
blos como irreemplazable para ellos. 

Aparecido el socialismo, como beligo- 
rante histórico, no pudo cortar el cordón 
umbilical que lo unía al pasado, creyó en 
la adquisición de la felicidad por medio 
de una constitución socialista, Vinieron 
tales mercancías y Jos hombres siguieron 
como antes elejándose y no acercándose 
a la perfección. 

La Constitución rusa inicia, con la me- 
jicana, el esfuerzo para atraer la folici- 
dad a los pueblos por medio del Estado 
perfecto. Grave error. 

No es con ejércitos rojos o blancos, con 
dictaduras del proletariado o del intelec- 
tuariado como se llega al Bien. Todo eso 
es el mel y el mal por definición y rea- 
lidad, por cuanto su realización se fun- 
damenta en la fucrza. 

El socialismo, continuación histórica 
del burguesismo, fracasa al seguir los mé:- 
todos, que si alguna caracteristica tienen 
es la del período propietario de la hn- 
manidad. 

Todo cuanto del socialismo vive y vita- 
liza es acción y es porvenir. Escapa de 
la esfera legalista o legal y no se en- 
euentran ni Jos restos, en amarillos o bol- 
cheviques, cuyo “retorno a la idcología 
burguesa es notorio y cuya transforma- 
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EL LIBERTARIO A 


ción en clase depredadora y dominadora 
es pública. . 

Por esta dausa el socialismo se aferra 
en todo. el] mundo al constitucionalismo. 
Al pretender ensayar sus métodos, um: 
plín, «s cierto, el contenido de las cons- 
tituciones, pero estrecha límites de 
la libertad humana. Tan va estrechándo- 
se, que no cabe más la libertad; enton- 
cos viene su fracaso aparente, cuando en 
las institu- 


los 


realidad lo que fracasa son 
ciones dispensadoras de libertad, Que uva 
golondrina no vuele en una jaula, es co- 
sa completamente natural, Lo cual no nos 
autoriza a hablar del fracaso del vuelo 
de las golondrinas. 

Así como un peral da peras, una insti- 
tución de orden autoritaria, no podrá dar 
más que una clase de orden y runca la 


libertad, que encierra al todos los órde- 
nos, 
No se nous verga con que las consti- 


tuciones revelan y traducen aspiraciones, 
guías del conglomerado social que las 
crea. Por el carácter imperativo no será 
una hipótesis guía ni ma vía do traba- 


Lis fuerzas de la revolución acaban de 
terminar el proceso de pulverización, pre: 
monitor de los grandes impulsos históri- 
cos, 

Los revolucionarios urgentinos, como los 
de todo “el mundo, han pagado un tri: 
huto aniquilador a la ineficacia, para con- 
eretar la resolución en el mundo en jos 
años pasados. Mas niuguno de estos facto 
ros ha sido causa de desánimo, desaliento 
o desaparición. Las fuerzas revolnciona- 
rias y especialmente «anarquistas son las 
maismas, Vienen el mismo valor moral, la 
misma consistencia ideológica y tanto sig- 
uificado social como en el 1919. 

Las masas se han alejado; fubo deser- 
ciones numerosas pero los revolucionarios 
nunca le ham dado importancia esclusiva 
a las masas, como número. Le han dado 
el rango de sacrificados y han trabaja: 
do por su liberación, por la liberación del 
mundo que es justicia, pero jamás supedi- 
taron espíritu, pensamiento y libertad a 
lis masas. El anarquismo fué un movi- 
miento de masas; es un movimiento de ma- 
sas, pero universal no exclusivo, de masas 
y de euantos no forman parte de esas ma- 
sas. Palabra csta última que no tiene una 
determinación justa y sí caprichosa y un 
poco equivoca, 

La intuición nos dico que se puede es- 
perar en cualquier hora la revolución. La 
revolución siempre €s inesperada, pero al 
mismo tiempo los anarquistas creemos que 
puede aparecer en cualquier momento y 
ctupa del desarrollo civil. 

48 fuerzas que perseguían la Revolu: 
ción en el año 18, son las mismas que en 
el 26. El hombre no ha cambiado. Ni en 
Europa ni en Aníérica, han aparecido 
hombres nuevos. Es el mismo. Con más 
quilates de dolor, con más sensibilidad 
para su sufrimiento, Bi a un observador 
imparcial que llegara al mundo desde nin- 
guna parte, só le preguntara cuándo ha- 
bía más posibilidad de revolucionar todo, 
si en 1914 o en 1926, contestaría, sin du- 
da alguna, que en el momento actual, por 
cuanto la sensibilidad del hombre se ha: 
bía acrisolado en acontecimientos como 
lus revoluciones Rusa, Alemana, Hángara, 
dictedura bolcheviqui, italiana y griega, 

Esto poz cuanto respeta a lo positivo 
de la revolución; en cuanto toca a lo ne- 
gativo, jamás hubo un momento más pro- 
picio. 

Si hasta ayer se miraban con esperanza 
unos cuantos valores que no se habían en- 
sayado, hoy ya no queda ni esa esperan- 
za. Ni la más remota duda envuelve la 
inteligencia; ya se sabe cuánto dan. 

Un gobierno obrero cra factible de en- 
sayarlo históricamente en la realidad so- 
cial. Después de la experiencia rusa, des- 
graciadamente ya sabemos a qué atener- 
nos: despotismo iguales, lámense rojos, 
llámense blancos, 

Un ejército rojo podría ser un ejército 
distinto de los demás, pero hoy vemos que 
no hay ningún distingo fundamental en- 
tre los distintos militarismo que pueblan 
la tierra; al final uno solo. 


La democracia, ensayada por treinta na- 
ciones, siempre con el mismo resultado: 
que permite la monstruosidad de que en 
sostener el capitalismo y el estado social 
un mismo punto vivan dos hombres, uno 
multimillonario y el otro sin un solo cen- 
tavo; que permite que mientras siete ge- 
neraciones de proletarios se consumen en 
Jas fábricas, solo dos generaciones de pa- 
tronos se terminen, 


El parlamentarismo convertido en un 
prostíbulo, donde van los perdularios 1 
mercar y donde poco falta pura que se 
rematen los proyectos de ley, para ver 
quién da más y, por consiguiente, quiénes 
se venden por más o por menos. 

Las constituciones cn crisis, como el 
constitucionalismo entero, impotentes para 
normar la vida do los pueblos y dirículas 
cada vez más ante cada fracaso consocu- 
tivo, 

Las leyes corroídas por el irrespeto pú- 
blico; violadas por los que las hacen y 
por quienes no las hacon. Materia princi- 
pal del desprestigio de un rógimen que ne- 
cosita millaros de leyes para cimentarso, 
en equilibrio transitorio y que nadie sa: 








El momento anárquico 
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be cuántas más necesitará todavía... Las 
leyes convertidas en Tuentes de piratería, 
crímenes, violaciones, robos y delitos de 
todas clases. Y, como unidud final que 
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jo social. Será en cambio la estratifica- 
ción de un material que debiera servir 
para lo dinámico de la vida. y 

Las constituciones pertenecen a un sis- 
tema ya finido. El error más grande do 
los hombres muévos es sostenerlas por 
remiendos, puntales, y andamios. Son só: 
lo un aspecto de un convivir social ya 
histórico, alucinaciones de los hombres 
modernos (cdad artificial y pasada) cu- 
ya confusión entro hombre y máquina se 
hizo cada día más evidente. Si los hom- 
bres fueran máquinas las constituciones 
serían buenas y útiles. Su destino es tris- 
te si el día que se promulgan no se cum- 
plen- (nunca pasa esto) no se respetarán 
jamás, 

He aquí la falla eterna del sistema 
constitucional. No se da el caso de nin- 
gún pueblo conforme con tal muleta, Ni 
se da ejemplos de sociedades cuya labor 
haya sido orientada por preceptos cons: 
titucionales. La constitución Rusa del 18 
es sólo un aspecto liberticida de la Gran 
Revclución. 


mino, eso no guiere Mocir que fracasarán, Yo puedo contestar que aunque no resul. 
El momento 'en materia ¡cconómica:so- | tase reformista como la Conf, esa may 
cial es de un ordenamiento de la socie- [do vendrá nunca a la U. S. ¿Acaso por. 
dad, de una manera '““horizontal?”?,. no [que no lo queremos? No, Programáticy. 
“vertical? de clases, como hasta hoy, si- mente la U. 8. está abierta a todos 
no de función y de utilidad comunística. [también a esos obreros que quieren oy. 
La autoridad con sus dogmas seculares, | B%hizarso no con el fin preciso de hac, 
desprestigiada hasta lo inconcebible. To- la revolución, y muchos obreros se q; 
mada como materia de vida estomacal. Ex- ganizan sin este fin, Teóricamente, esta 
presada como substancia de intestino. Ya tutariamente, la U, S. está abierta a tp. 
no es más un eredo. Ya no es más un | 105; pero hay algunos gremios especialo, 
ideal ético. Hoy es un modo de vivir, | qUe tienen ciertos intereses suyos qu 
de parasitar, como cualquier otra. La au- pueden reivindicar con más facilidad con 
toridad, mito sempiterno de los podero- fiándolos ul grupo parlamentario socialis. 
sos, de los fariseos de todas las edades, ta para obrar directamente con la, 
destruído por la vil materialidad. Roto |P'oPias fuerzas. Existen, por ejemplo, 
y venido al suelo. Porque de hoy en ade- ciertos empleados del Estado, y catogo. 
lante será así: pitanza, pienso, afrecho... |: Í28 de obreros, que se encuentran en con 
Jamás momento más anárquico que el diciones de privilegio frente a las Otras 
presente. Estas categorías, naturalmente, no luchan 
Nunca tan cerca de la Revolución, de | “7 la acción directa. Son las que no por. 
la verdadera revolución que es carne y es | Ucrán su contacto con los social-demócra. 
espíritu de hombre sano y bueno. las, que constituyon la base de operacio. 
nes para éstos. La única excepción hasta 
ahora la forman los heroicos ferroviarios 
gracias a una lucha tenaz de diez año. 
realizada por nuestros compañoros, y Otros 
buenos elementos revolucionarios, 
Por otra parte, tenemos en Italia Una 


Si alondamos esta misteriosa superfi- 
cialidad de las catástrofes, de las derro- 
tas, de los desastres, vemos que no hay 
tul cosa. No es ilusión, ni es la fábula del 
avestruz que esconde la cabeza bajo el 
ala para no ver al enemigo. Es la visión, 


JUAN LAZARTE 





; A , (masa «que, ya sea por sus inte 
no parcial, sí integral, de los aconteci-|, , que, y A Intereses, por 
pe las influencias ideológicas de los liber. 
ETA : tarios y los revolucionarios je 
El miedo, el terror, el pánico mos E e A 
solutamente tener ningú , 48 . 
vuelven. gún contacto cor 


por A. RIOS 


una organización obrera que tienda a la 
conquista del Poder y a fortificar la po 
sición política del P. S. Todas estas ma. 
sas están destinadas a gravitar alrededo, 
de la órbita de la U. 8. T. y gravita 

He aquí que los brazos se nos caen, las | rán también euando, por razones de am. 
piernas se paralizan y todos enteros nos | biente, estén destinadas a permanecer e; 
envuelve una fuerza invisible que nos co- [los cuadros, provisoriámente, y no para 
loca entre el ser y el no ser, en la in- [ siempre, de la E. A. del Tí Hemos viste 
actividad. El sueño que invita a la muer- [cómo el Congreso de la U. S. T., realiza. 
te, Pero en la voluntad anárquica está el | do en Roma, ha estado rodeado por las 
vencerlo, Que es vencernos a nosotros mis- | más amplias simpatías de los compañeros 
en | mos, para superarnos. por 
cambio cimenta toda una serie de espe- Jamás el espíritu del hombre puede ser [que éstos, aún estando hoy por razones 


li La desesperanza nos amenaza por to: 
| 
ranzas y abre rumbo a una serio de ilu- E en su trayectoria. Solo la inac- | superiores a su voluntad, dentro de los. 


3 4 . das partes. 
urmoniza todas “estas fuerzas del mal, el 


Estado, Dios supremo. Patrón de vidas y 
haciendas, Propietario, agricultor, ganade- 
ro, industrial, capitalista, explotador, cri- 
minal, Criminal en un doble sentido, co: 
mo «autor de crímenes sociales y como 
fuente madre de una parte grande de eri- 
minalidad. 

Si la historia viva de los últimos años 
ha dado un juicio pulverizador sobre cior- 
tos valores políticos y 


El desánimo se contagia fulminante. Y 


de angustia 
erccmos en la derrota, cn el atrás. 


nes obreros 
vengativo, 1 
sión absolu 
y cruel de 
nujes de la 
se han llev 
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timas espe 
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económicos, trabajadores y dirigentes romanos, 


siones que dejan de ser tales, para ir rea- | ción es la muerte. cuadros de la €. G. 8S., idenimente har 
lizándose como vida dinámica, fecunda y | -El momento del mundo es anárquico. Co- | tenido sus preferencias por la U, $. 
creadora. mo fué siempre y como será siempre, 





Y entonces, repito, estas fuerzas, ob. 


Por doquiera las ideas de consejos y | Al saludar la aurora de este día de|“eciendo a sus propios intereses y «ul pe los dos col 
soviets se introducen en la nueva econo- | dolor «para la clase trabajadora, los anar- [90 de las ideas revolucionarias, llogará» fp reconocida 
mía. No es indispensable que ya existan. | quistas en la voluntad pura, afirmamos en | % Constituir una fuerte base para la Unión [Yue la libe 





habían con 
oyendo las 


Ya lo intentarán los pueblos; ya lo in- 
tentarán las masas trabajadoras. Si la ti- 
ranía o la fuerza la relegó a segundo tér- 


nuestras conciencias para la realidad, pa- | Sindical. Yo estoy convencido que si to- 
ta la naturaleza y la historia: Anarquía dos los anarquistas, militantos en el mo 
y Revolución. vimiento obrero, y gon muchos; si todos 
nuestros compañeros libertarios que dan 
sus esfuerzos, su ingenio, su competencia 
y sus sacrificios al movimiento obrero en 
los distintos gremios y que, por razones 
que aún no han podido destruir eon efi- 
cacia, $e encuentran militando dentro di 
la OC. G. 8., si estos compañeros lograran 
encontrar el camino que desean, si saben 
conducirse en el terreno donde las ideas 
los llevan, es decir, en el sindicalismo re- 
volucionario, representado en Italia por la 
U. S. T.; nosotros, que, a pesar de la 
guerra que nos ha fulminado; a pesar de 
la reacción fascista que hoy destruye 
nuestros mejores centros; a pesar de to- 
as estas reacciones, hemos sabido perma 
necer en una organización fuerte y res 
petable, podemcs resultar mañana una or 
ganización imás fuerte aún, podemos tene, 
un porvenir seguro, podemos constituir cn 
Italia una organización de carácter revo 
lucionario, de acción directa, libertaria. 
que se hagu respetar por las demás y que 
logre imponer temor a las clases domi 
nantes, tanto como pera permitirnos, des 
de ahora en adelante, no luchar para be- 


ve : neficio de los demás, no seguir estando 
rtic y 5, E y 5 e 
partido por encima de todos, como la co- (a las espaldas de las grandes organizacio 


fona que está sobre la cabeza de los re- nes, como hemos debido hacerlo demasiu 
yes; el partido Comunista que quiere la | das veces, como Jo hemos hecho en los dos 
contralización de todas las funciones del | años después de la guerra, durante 
movimiento obrero y también del polí- | huelgas de 1919 y duranto la oenpació: 
tico; el partido Comunista que declara | ge las fábricas; podremos tener una fue 
abiertamente querer hacer del Sindicato | za tam considerable a nuestra disposición 
PRA base de operaciones para su política | como para permitirnos tomar nosotros Jl: 
de partido: he aquí un partido que se limiciativa de los movimientos revolucion. 
pone por su cuenta a una enorme distan- | rios y obligar a la gran masa del prole 
Ed del Sindicato que reivindica su pro- |tariado, frente al ejemplo de nuestra fue 
pia independencia. Así en el movimiento |te organización de resistencia, a que nos 
anarquista mañana negase la importancia | siga. Y así, al lado de los ferroviarics. 
del movimiento obrero, se pondría en con- que hasta hoy, a pesar de las enormes di 
tra, Evidentemente no se encontraría en | fienltades que les han opuesto a su obra, 
la misma relación de hoy si abandonase supieron mantenerse inmunes del contagio 
ese conjunto de ideologías dentro de las | electoral, han sabido sostener su indepen 
que está la doctrina del Sindicalismo, es | dencia, nosotros podemos crear on Italia 
decir, la acción directa. Por lo tanto, la |una fuerza potente, 
coincidencia, en ciertos puntos, do los pro- Tenemos el ejemplo de nuestros cor 
gramas de acción del Sindicalismo revolu- | pañeros de España, de Francia, de J:* 
cionario con las ideologías del movimien- | Américas, El movimiento sindical revoln 
to anarquista, son la consecuencia del he- | cionario ha podido convertirse en 
cho que el movimiento sindiesiista ha si | fuerza cuando los anarquistas, los verda 
do la resultante de la acción de una masa | deros revolucionarios, han visto identifi 
de militantes, que han querido ponerse | cado en el programa de la geción directe 
sobre el terreno revolucionario antiparla- | una parte de sus ideas y han sabido po- 
mentario; y estos militantes han sido ca- | nerse a la cabeza - de este movimiento 
si todos anarquistas. De todos modos es guiándolo hacia las grandes  «onquistas 
tas coincidencias no establecen ninguna | Tenemos en Italia compañeros dignos ¿1 
sumisión, pero son el reflejo de posiciones | erear minorías dirigentes en el movimicD 
teóricas y prácticas, que corresponde al|to obrero libertario; tenemos publicistas- 
valor intrínseco de cada doctrina. oradores, organizadores; tenemos todo, J"” 
La U. 8. 1., según mi criterio, tiene | ro husta hoy una parte de ellos se ha des- 
en Italia margen suficiente para vivir. | viado en la ilusión de que el individuo 
La necesidad de la U. $. I. ya no la veo | se h.-ta a sí mismo. No, el individuo 1“ 
disminuida hoy frente a la situación nue- | basta a sí mismo, y muchos menos 2 1" 
va que se ha venido ercando. En Italia do. Desgraciadamente hemos querido pul 
llegaremos, tarde o temprano, pero llega- | verizay nuestras ideas; hemos tenido 1 
remos, a la conquista del poder por parte | ilusión que el individuo basta a todo 2 ** 
do los social-demócratas. La C. G. del C. [| misimo. Por otra parte, hemos debido *' 
irá al gobierno. La visita que se le ha he- | frir una situación eroada por el hecho 
“ho a D'Annunzio no tuvo un fin pura: | que los social-demócratas levantaron la or 
mente literario. Esta gente mira ul Poder. jganización antos que nosotros, enando 
tos, poro han querido llevar sus órdenes y [sus programas lo establecen, No se tra: [nosotros teníamos a los mejores en pre" 
han dicho: el Sindicato debe tener rien» |:a, observadlo, de gente que cambia de [dio, situación que ha obligado a mucho” 
das y éstas deben estar en nuestras ma- |ropaje, Esto sería si no fuesen al Podor. [de nosotros a permanocer en Jas organt 
nog para poder guiarlo hacia donde que- [Este es su camino. Ahora lo cierto es que, [zaciones reformistas, : 
1ramos. Fsta es la causa de la escisión |uún subiendo al Poder, tendrán con ellos | Para que esto no suceda, para que est* 
cn Ttalia y otros paísos. una parte de las masas. Algunos anarquis- [situación varío en el futuro, no debés 
Llego a la conclusión. Yo sostengo que [tas se escandalizan frente a ostas idoas. confiar solamente en el terror de nuestro 
acon el Congreso de la U. 8.- L.,.nos- | Yo trato la cuestión desde el punto de |enemigos, sino que también en la cidos 
otros hemos afirmado un principio básico | vista puramente local, italiano. ¿Qué es de nuestras ideas y on la fuerza de * 
del Sindicalismo revolucionario. Nosotros |lo que diríais si toda la masa de la Conf. organización revolucionaria dh clase. 
no estamos solos. En Francia, en España, [no resultase reformista como la Conf.? FIN 
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han hecho como los monos que ponenf«n América, en Portugal, en Alemania, 
las manos dentro del zapallo donde es-| en todos los países donde vive un movi- 
tán los garbanzos, llenan las manog de| miento obrero sindicalista - que sigue la 
garbanzos y cuando quieren sacarlas |tendencia de la acción directa, ese movi- 
afuera no pueden, porque se han agran-| miento es igual al nuestro. Contra de nos- 
dado; pero en vez de dejar los garban-| otros se ha desencadenado la ira del P, 
zos, prefieren quedar con las manos|(., el cual grita que hemos hecho de la 
adentro. Así les ha ocurrido siempre af U. $. I. una Unión A. Hemos demostra- 
los candidatos, protesta: llegan al Par-| do que no es cierto y que no podrá. serlo. 
lamento y, por el miedo de dejar los] Nosotros hemos salido en salvaguardia 
garbanzos, quedan prisioneros en el Par-| de los principios de la U. 8. I., que son 
lamento para siempre. los mismos de su constitución, es decir, 
Los comunistas han: observado que las| cl programa de acción directa libertaria, 
deliberaciones tomadas en el Congreso en el sentido de la independencia de sus 
de la Unión Sindical. están en perfecto| fuerzas frente a los partidos y a igual 
acuerdo con todo lo que dicen los anar- distancia de todos ellos. Pero más que 
quistas, ¿qué podemos hacerle? Imagi-| nada esto depende de la posición de ellos 
naos que en la Unión Sindical no haya|*u cl ambiente político social, 
ningún anarquista, pero que todos $us 
asociadog3 quieren la independencia del 
sindicato, la acción directa, la huelga 
general, etc. Suponed que los anarquis- 
tas no quieran entrar en la U. S. pero 
quieren igualmente la independencia del 
sindicato, etc. j 


Suponed que todos los anarquistas es- 
tán en la Confederación General del Tra- 
bajo, pero que todos quieren la indepen- 
dencia del Sindicato frente a los parti- 
dos frente al Estado, la autonomía, la 
acción directa, la no intromisión de los 
diputados en en el movimiento obrero. 
¿Esto que significa? Significa una 
cosa muy simple: que Sindicalismo y 
Anarquismo son perfectamente sinónimos 
y coinciden en los aspectos de la prácti- 
ea sindical. Los comunistas hubiesen po- 
dido hacer una cosa, para poder estable- 
cor el principio que Comunismo y sindi- 
calismo eran, horrible decirse, la misma 
cosa; con aceptar la acción directa, la 
independencia de los partidos, la no in- 
tromisión de los diputados en el movi- 
miento obrero, una Internacional sin par- 
tidos que la dirijan, estaba hecho todo; 
nosotros hubiésemos tenido este terrible 
escándalo, que la U. S. P. tendría las 
mismas orientaciones que los anarquistas 
y, más terrible aún, las mismas que las 
de los comunistas. Y si los socialistas se 
decidiesen a aceptar la acción directa, la 
independencia del Sindicato del partido 
política, ese escándalo sería más grave, 
porque el programa de la U, 3, I, sería 
igual al del partido anarquista, al del 
partido comunista y del partido socialis- 
ta, Y entonces hubiésemos tenido ¿qué 
cosa? La unidad obrera. ¡Oh, mirad quién 
aparece aquí!l,.. Pero entonces ¿qué cs 
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lo que significa todo esto? Significa que 
si la unidad obrera no existe, es porque 
los partidos autoritarios no han querido 
levar su antorcha dentro de los sindica- 





